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La idea de estos "Guiones para retiros comunitarios" surge de lo que decíamos en nuestro Capítulo Provincial, “Bizia Izan Dezaten”, en concreto en el número 15.7: “Profundizar en el cultivo de la propia vocación e identidad claretiana, intensificando: la lectura vocacional de la Palabra, el conocimiento del P. Claret, el discernimiento vocacional y espiritual, la meditación de las Constituciones y el estudio de los documentos congregacionales”

A la hora, pues, de profundizar en la identidad claretiana, a partir de la meditación de las Constituciones, queremos aprovechar sobre todo ese momento fuerte que es para nuestras comunidades el retiro mensual. En lugar de hacer llegar mensualmente a cada comunidad y a cada miembro de la misma unos temas que concentraran la reflexión de todos en torno a las Constituciones renovadas hemos preferido ponerlos todos juntos en un solo cuaderno y de una sola vez. Son trece temas, reunidos en este fascículo.
He pretendido acentuar en todo esto la dimensión comunitaria y misionera de nuestro carisma: desde la dinámica que se pretendía dar al retiro y desde los temas elegidos. En esta línea se ha pretendido que el retiro se articulara con momentos de lectura personal y de reflexión comunitaria, tanto del texto constitucional como de la glosa de estos guiones, terminando con una celebración comunitaria, que podía ser la Eucaristía o una Liturgia de la Palabra..
Evidentemente pretende ser una ayuda útil para la "revitalización de nuestras personas y comunidades": queremos acentuar nuestro sentido de pertenencia y, para ello, nos ponemos a profundizar juntos en nuestra identidad claretiana a través de algunos capítulos de las Constituciones.
De ahí que cada esquema, que señala al comienzo el capítulo de las Constituciones sobre el cual se trabajará y que es preciso leer, proponga luego unos puntos de reflexión y ofrezca unos elementos para la celebración comunitaria.

Joseba Kamiruaga Mieza, cmf.
Superior Provincial
1. NUESTRA VOCACIÓN Y NUESTRA IDENTIDAD EN LA IGLESIA

Lectura base: Constituciones, Constitución Fundamental.

I — PUNTOS DE REFLEXIÓN

A. Cuadro de referencia (n. 1-2).

El contenido de estos números ha permanecido prácticamente invariable desde la primera redacción de las Constituciones. Encontramos aquí:

• Un punto de referencia histórico: la fundación de la Congregación. Nos identificamos como Claretianos. Hijos del Inmaculado Corazón de María, por un carisma histórico, donación del Espíritu a la Iglesia en la presente etapa de la salvación (n. 1).

• Un punto de referencia teológico: los fines, que insertan esta realidad-Congregación en el plano salvífico: a) la gloria de Dios y la santificación personal = expresiones de un fin genérico que, sin embargo, es útil explicitar. (Caben amplios comentarios sobre los conceptos bíblicos de gloria de Dios y santidad.) b) La salvación de los hombres de todo el mundo 1= indicación específica de la vocación misionera. La expresión "de todo el mundo" explicita esta dimensión, que es peculiar de la Iglesia: misionera, profética, no circunscrita por fronteras, por jurisdicciones territoriales. Ese es el ámbito del Claretiano. Lo que para Claret significaba su título de "Misionero Apostólico" (n. 2). Punto de partida, pues, para entender la vocación del Claretiano y su inserción en el plan salvífico: la misión.

B. La Misión se entiende desde Cristo (n. 3-5)

1. Cristo es el enviado, para la salvación. Toda vocación y toda misión para la obra salvífica se reconocen en Él; Él llama. Él envía, asociando a su obra. La misión es para la entrega de la Palabra salvadora en plenitud que es Cristo. Ministerium Verbi.

2. Claret entiende su vida como una vida apostólica en el sentido más tradicional (n. 3, último apartado): Cristo llama a los Doce para estar con Él y para enviarlos (Mc. 3,14). Dos momentos, pues, de la vida del apóstol: intimidad con Cristo y participación en su misión, de la manera más total.

3. Compromiso fundamental del Claretiano, por tanto, la comunión con Cristo (n. 4); no sólo en el sentido de unión íntima con Él por la caridad, oración, etc., sino también en cuanto se hace profesión pública del modo de vida que Cristo ha seguido: la vida evangélica. El seguimiento de Cristo, tal como está propuesto en el Evangelio, es nuestra regla fundamental.

4. Desde este compromiso evangélico de Claret surge históricamente la adopción de la forma jurídica de la vida religiosa (n. 5).

Desde la Misión hay una exigencia intrínseca de vida evangélica, vida de consagración.

C. Nuestra vocación misionera, con-vocación en la Iglesia (n. 6-7)

1. La Iglesia, presencia y sacramento de Cristo salvador; Pueblo de Dios, todo él organizado para el ministerio de la salvación.

La misión, que viene de Cristo, en el presente tiempo salvífico se da sólo en la Iglesia, como un ministerio de Ella. El Papa y los Obispos, principales "enviados". Nosotros "esforzados colaboradores" suyos en el servicio específico de la Palabra para la propagación del Reino por todo el mundo. El Claretiano acentúa que la Iglesia es sacramento universal de salvación (n. 3).

Como principio de discernimiento para actuar esta propuesta tan amplia: atención a lo más urgente, oportuno y eficaz. Es la forma de encarnar nuestra misión, de hacer que la obra salvadora de la Iglesia penetre la historia, llegue al hombre (n. 6).

2. Partícipes por vocación en una idéntica misión apostólica, "somos convocados en una misma comunidad religiosa por la gracia de Dios" (n. 7). Nuestra Comunidad se entiende como realización y concentrado de la Iglesia, que es comunidad de salvación, y como signo de la misma ante el mundo.

Caracterización importante de nuestra misión: su sentido comunitario. Somos enviados en la Iglesia y desde ella; en la Comunidad claretiana y desde ella.

3. Paralelamente a lo que sucede con la Iglesia (según L.G., cap. VIII), nuestra comunidad misionera lleva el signo de María. Ella está presente como Madre en la obra de la salvación. El título teológico-devocional "Corazón de María" nos da la versión de familia de esta realidad (n. 8).

Este título, con su connotación bíblica, da una doble caracterización de María como partícipe en la obra de la salvación: su intimidad con Cristo (caridad, fe, "conferens in corde") y su activa cooperación a través de su función materna, que es su misión universal en la Iglesia (n. 8). En este sentido, según lo dicho arriba, María es paradigma de la vocación apostólica del Claretiano en la Iglesia.

D. Caracterización espiritual del Claretiano (n. 9).

Definición del Misionero. Encendida pintura del Hijo del Corazón de María. Salta a la vista aquí la Centralidad de Cristo: "no piensa sino cómo seguirá e imitará...". Aquí se viene a decir en síntesis cómo con El se entra en íntima comunión, haciendo propios:

—su preocupación: "la mayor gloria de Dios y la salvación de los hombres";

—su estilo de vida: "orar. trabajar, sufrir", como "un hombre que arde en caridad";

—el empleo de todos los medios;

—con el fin de "encender a todo el mundo en el fuego del divino amor".

II—LINEAS PARA UN EXAMEN COMUNITARIO

1. Examinar qué tipo de presencia y de importancia tiene en nuestra vida, en nuestra organización comunitaria, la triple formulación: "mayor gloria de Dios, propia santificación y salvación de los hombres de todo el mundo". ¿Es un tema que explicitamos de vez en cuando? ¿Entra como elemento que somete a juicio nuestra vida y nuestras actividades? ¿Está a la vista de todos que nuestras actividades no tienen otros fines que éstos?

2. ¿Qué síntesis hacemos del sentido de entrega y encamación misionera con la exigencia de disponibilidad que responde a la dimensión universalista de nuestra vocación?

3. Analizar qué tipo de presencia tiene Jesucristo en nuestro estudio, en nuestra conversación, en la preocupación por dar en nuestra vida una versión justa de su tenor de vida. Examinemos las grandes líneas de nuestro estilo de vida. Nuestra vida religiosa ¿expresa diáfanamente que el Evangelio es nuestra norma suprema de existencia?

4. Veamos cuáles son nuestras tentaciones de individualismo que pueden poner nuestro apostolado al margen de la viva comunión con la Iglesia y sus pastores y con nuestra propia comunidad...

2. LA FRATERNIDAD CLARETIANA
Lectura base: Constituciones, parte I, cap. I: Comunidad de vida, n. 10-15.

I—PUNTOS DE REFLEXIÓN

A. Para que el mundo crea (n. 10).

(Nótese, ante todo, la frecuencia con que aparece en este capítulo de las Constituciones la expresión "vida fraterna" u otras equivalentes).

Es característico de nuestro Fundador entender nuestra vida comunitaria en perspectiva apostólica, en la luz de la obra misionera. Las Constituciones renovadas dan una rápida fundamentación teológica de esto.

1. El punto de partida es, también aquí, la misión. Ella tiene sus raíces en el seno de Dios, en la Trinidad, que es perfecta comunión. La Misión del Hijo —desde la cual se entiende toda otra misión— es una salida desde Dios para congregar en la unidad, para llamar a la comunión con Él. Para que el mundo —que tiene sed de unidad y comunión— pueda creer en ese Dios que envía a Jesús para la salvación, los enviados debemos testificar la unidad (cf. Jn. 17,21). De ahí el sentido comunitario de nuestra vocación misionera.

2. La unión que hace nuestra comunidad es fraterna en el sentido de que el bien básico que tenemos en común es nuestra condición de hijos, partícipes y coherederos con el Hijo (cf. Rom. 8,17). Y, como en la comunidad cristiana primitiva (San Justino, I Apol., 66), de este hecho se deduce que pongamos en común todas las cosas. De esta forma, congregados en nombre de Cristo, vivimos con más plenitud su misterio.

3. En particular, nuestra Comunidad Claretiana tiene también como punto de partida una comunión en bienes del Espíritu, en el carisma que nos ha sido dado.

B. El cuadro concreto de nuestra fraternidad (n. 11).

1. La vida fraterna, dicen las Constituciones, se realiza principalmente en la comunidad local. Y ello por dos elementos fundamentales de comunión: la convivencia, que allí es más completa y totalizante, traducida en horas, lugares, tareas, programas comunes...; la comunicación de bienes, que allí es más real, efectiva y visible: los bienes del Espíritu —vivencia de la fe, oración, Eucaristía, conversación, iniciativas, cualidades y carismas personales, sufrimientos— y los bienes materiales —la casa, la mesa común, la administración ...—.

2. Nuestra vida fraterna se extiende a todos los individuos y comunidades claretianas; provincia y Congregación. a) Por la comunión en la vocación, en el carisma, en la caridad, b) Por el programa misionero que tenemos en común —nuestra misión— y que compromete nuestra colaboración, tocando también a nuestra disponibilidad.

C. El hombre que es mi hermano (n. 12).

Las Constituciones enfocan el tema Comunidad desde la perspectiva de la persona. Dimensión humana integral de nuestra fraternidad.

Cada uno es personalmente portador de un llamado a la plenitud de naturaleza y gracia. Cada uno, en su personalidad, es amado como hijo por Dios. La comunidad no está para obstruir la realización de esta plenitud; más bien, toda ella se estructura para favorecerla (cf. 2VR 24 y 28). Tener en cuenta que la persona no se plenifica sino en comunión; como en la Trinidad.

Dos actitudes integradoras del binomio persona-comunidad fraterna: la responsabilidad personal y la solidaridad.

Un instrumento que expresa y actúa ambas cosas: la aceptación de la ley común del trabajo.

D. Elementos que dan vida a nuestra fraternidad (n. 13-15).

a) Primero y fundamental: la presencia del Señor Jesús: su Eucaristía, su Palabra. En El se consuma nuestra unidad, formando un solo Cuerpo con El (I Cor., 10, 16s.) Punto de referencia necesario para mantener en vitalidad nuestra unión de hermanos.

b) Nuestra oración en común, es tanto más creadora de unidad cuanto más de cerca inspirada en la oración misma de la Iglesia, la única Esposa de Cristo. Oración que transparente, en el diálogo con Dios, los motivos que hacen la vida de la comunidad, sus trabajos, alegrías, sufrimientos... (n. 13).

c) El estilo de vida familiar, que significa

—cultivar el diálogo con sinceridad y apertura de espíritu;

—intervenir en las cosas comunitarias con una activa participación y corresponsabilidad;

—extender a la mesa común —a los bienes materiales— la comunión de bienes en que nos educa la Eucaristía;

— defender, a través de unos tiempos de silencio, el ambiente de respeto al trabajo, a la oración y al descanso del hermano y propio;

— recreamos fraternamente, disponiendo tiempo para ello y actuando con aquella libertad de espíritu que sirve para acrecentar la "mutua amistad" .(n. 14-15).

II — SUGERENCIAS PARA UNA CELEBRACIÓN

Podría centrarse en el tema: Vida fraterna y reconciliación.

1. Posibles lecturas: Rom. 5,1-12; Col. 1,18-23; Mat. 5,21-24; Mat. 18,15-20; Jn. 15,5-12.

2. Algunas ideas:
• La nuestra —como la misma comunidad salvífica, la Iglesia— no es una comunidad de puros, de perfectos, sino de penitentes.
• Es preciso partir del supuesto de nuestras fallas, de nuestras diferencias. Hay que asumirlas; tenerlas presentes. Y crear desde allí nuestra fraternidad reconciliada.
• Nuestra comunidad tiene que ser signo y propuesta al mundo de aquella reconciliación que Cristo trae y que es el adelanto de su Reino. Propuesta de vida en un amor, no sentimental o ingenuo, sino denso de comprensión, de paciencia, de solidaridad.
• La perfecta fraternidad no se dará hasta el fin de los tiempos. Ahora la vamos construyendo: con limitaciones, con sufrimiento, con esperanza.
3. Después de algunas intercesiones comunitarias puede servir esta oración:
Señor y Dios nuestro, que por tu Hijo Jesucristo, hecho uno de nuestra familia humana, has querido reconciliar a los hombres contigo y entre sí, concede a nuestra Comunidad, que te lo pide aquí reunida, la gracia de vivir un amor fraterno sin reservas, que proclame y anticipe la implantación de tu Reino de paz y sea signo de tu paterno amor a los hombres. Te lo pedimos por el mismo Jesucristo tu Hijo, Nuestro Señor.

3. NUESTRA FRATERNIDAD APOSTÓLICA

Lectura base: Constituciones, parte I, cap. I: Comunidad de vida, n. 16-19. También 2VR n. 36-37.
I—PUNTOS DE REFLEXIÓN
A. Ministerio de la Palabra y Comunidad (n. 16).

1. Nuestra fraternidad no es solamente comunidad de vida —en lo doméstico, ascético, etc.—. Es también colaboración en el Ministerio de la Palabra. El propósito de testificar y proclamar la Palabra de vida es lo que nos reúne. Sin duda, ésta era la mente del Fundador al reunir a sus compañeros. Según las Constituciones, por lo mismo, esta colaboración es esencial al tipo de vida comunitaria que el Claretiano profesa. "La Comunidad se constituye en fuerza de la vocación divina y de
la misión de la Congregación" (n. 19).

2. Las Constituciones señalan tres modelos de integración en la misión de la Comunidad:
a) formando un equipo o comunidad de trabajo apostólico, en trabajo compartido;

b) realizando personalmente un trabajo confiado por la Comunidad;

c) orando y sufriendo en bien de la Iglesia, cuando media un impedimento por salud o edad.
3. La misión de nuestra Comunidad es —repitámoslo— el Ministerio de la Palabra. ¿Cómo hacer para que este Ministerio sea obra de colaboración fraterna? Ello parece pedir, ante todo, la reflexión comunitaria en tomo al Evangelio, la Palabra de Dios. Parece exigir, asimismo, una dinámica de planificación, actuación y evaluación de todas nuestras obras siempre con sentido comunitario.
Por ello, operando como comunidad también en su acción apostólica, es natural que —siempre en nuestro carácter de "esforzados colaboradores" de los obispos— nuestra Congregación tenga unas líneas de acción, resultado de una experiencia secular. Hasta cierto punto, esas líneas traducen en programa las exigencias del carisma que nos ha hecho nacer en la Iglesia.
B. Encamación y carisma profético (n. 17-18).
Haciendo eco a expresiones del Fundador, las Constituciones recogen aquí dos aspectos básicos del Ministerio apostólico, dos rasgos fundamentales de la espiritualidad y dinamismo de la comunidad misionera.

1. Acomodación a las costumbres honestas del país, a su cultura y condiciones de vida. Una forma de eliminar desniveles que impidan la fluida comunicación de los bienes del Reino. Una exigencia de unidad de lenguaje. Se trata del mismo propósito de comunión que ha llevado a Cristo a la encarnación, con la secuela de despojo de que habla San Pablo (Flp. 2,5-8). Para nosotros —vienen a decir las Constituciones— debe ser un modo de testificar en favor del Evangelio, en el sentido de que, por la preferencia que le damos, estamos dispuestos a renunciar a otros bienes de cultura o patrimonio de grupo humano.
2. La comunidad debe desarrollar el primigenio carisma profético de la Congregación para servicio de la Iglesia. Claret, en efecto, entiende su vocación en la línea de los profetas del A. T.; con la lectura de éstos nutre su espiritualidad y compromiso (cf. Autob., p. II, cap. XII).

Carisma profético es: donación de la Palabra de Dios (Promesa, Alianza, Ley, etc.) para ser comunicada con una especie de traducción —interpretación genuina— a la situación presente, pon el fin de actuar aquí y ahora la salvación. Es manifestación de la Palabra eficaz. 

Este profetismo, que impacta con la elocuencia de la propia vida —de cada uno y de la comunidad—, es un pasar a través del mundo para enriquecerlo y darle su más hondo significado al descubrir la radical provisoriedad de todo lo terreno (cf. 2VR, 15).

El carisma profético es lo permanente en la Congregación, lo definitivo. Las estructuras pastorales que nuestra Congregación adopta acá y allá llevan, en cambio, una cierta marca de relatividad y transitoriedad. Y deben ser de continuo juzgadas y convalidadas a la luz de ese carisma profético.
C. Las líneas de la tensión vital en la comunidad misionera (n. 16-19).
La vida resulta de un equilibrio e interacción de elementos, es producto de una cierta tensión que mantiene en vigencia e integrados unos valores complementarios. La comunidad misionera tiene unas líneas de tensión vital.

1. La primera línea de tensores está en la relación persona-apóstol con comunidad-apostólica (n. 16, último párrafo). La clave de equilibrio ofrecida por las Constituciones es: todos activos y partícipes en la obra apostólica; pero con una actitud que manifieste que ésta es de toda la comunidad.
2. Otra tensión de vida se sigue de la relación, arriba señalada, entre carisma profético y encarnación; entre el Ministerio de la Palabra y las estructuras que ese mismo Ministerio va adoptando. Ninguno de estos elementos puede darse solo en la comunidad apostólica (n. 18).
3. Tensión, también, en el interior mismo del carisma profético. El profeta es portador de un "juicio" (se lo llama hoy "denuncia"), pero debe expresar claramente que el suyo es un ministerio de "salvación", no de condena. Manifiesta la "ira de Dios", pero también habla para "edificación, exhortación y consuelo" (I Cor. 14,3; cf. Jer. 1,10).
4. La vida apostólica de nuestra comunidad debe hacer, asimismo, una síntesis viva de estos dos elementos: presencia y entrega evangélica en la Iglesia local, por una parte; disponibilidad "católica" según la medida de la Iglesia, misionera de todos los pueblos, por otra. ¡Difícil síntesis! sólo realizable por obra de gracia (n. 19).
5. Ultima línea de tensores que mantiene en vida a nuestra comunidad: un ritmo intenso de actividad apostólica, coordinado con una rica vida de comunión (oración, estudio-reflexión, recreación, descanso, etc. Y en el interior de la comunidad (n. 19, último párrafo).
II — SUGERENCIAS PARA UNA CELEBRACIÓN
En este retiro se sugiere hacer una celebración (que puede ser la misma Concelebración eucarística) centrada en el tema de la vocación y personalidad apostólica de San Antonio M. Claret, que es paradigma de la nuestra.
Como textos de lectura se proponen diversos relatos de vocación profética y apostólica:
—Ex. 4,10-17; Is. 6,1-13; Jer. 1,4-10.
—Hech. 9,1-18; Gal. 1,11-18.
—Mat. 10,16-23; Lc. 10,17-24.
—Autobiografía, II parte, en uno de estos tres capítulos: I, XI, XII.
Puede servir como oración conclusiva la del P. Fundador en la Autobiografía, II parte, cap. XXXIV, n. 492-3.

4. EL AMOR FRATERNO
I — PUNTOS DE REFLEXIÓN
Es éste, seguramente, uno de los temas de las Constituciones en que mayormente se ha conservado la inspiración y aun la misma redacción del Fundador.

Se caracteriza por una intensa secuencia de motivaciones espirituales del amor fraterno, surgidas de una especie de impulso místico que arrastra al P. Claret (como a San Pablo, cf. Flp. 1,23-26), cuando toca este tema (cf. carta del 20 de agosto de 1861; ver en Escritos autobiográficos y espirituales, p. 868).
Los últimos Capítulos Generales han enriquecido este tema doctrinalmente y con algunas citas implícitas del Vaticano II y de Pablo VI.
Tal vez por todas estas características, este tema resulte menos orgánico que otros, menos reducible a esquemas.
Es claro que aquí no se habla de la caridad como celo apostólico, sino del amor que rige en el interior de nuestra fraternidad evangélica. El cual, al menos como testimonio, se proyecta también en el apostolado, realidad inseparable para nosotros.
Este tema es el normal complemento del precedente sobre la comunidad de vida: la caridad es como el alma de la comunidad.
A. Un amor de naturaleza teologal.
Las Constituciones dan un encuadramiento muy definido de nuestro amor fraterno: no es resultante de una fuerza instintiva, o de un encuentro de simpatía, o de un pacto humano. Es amor teologal, entendido desde Dios y desde su plan de salvación. Véase, en efecto, la fundamentación que le dan el Fundador y el Capítulo General:

—el hermano es imagen de Dios;
—es miembro del Cuerpo de Cristo;
—el Señor dice: "éste es mi mandamiento...";
— se propone el ejemplo de la Iglesia primitiva, intérprete genuina del sentido salvífico que el amor fraterno tiene dentro del Pueblo Santo;
— se recuerda el valor testimoniante de este amor "para que el mundo crea".
B. Un amor fraterno en comunidad apostólica.
El amor fraterno tiene una particular forma de realización dentro de una comunidad nacida para la acción apostólica: supone, por un lado, una pluralidad de dones activos en las personas y, por otro, la confluencia de todas ellas en el servicio a la común utilidad —la vida evangélica abrazada por todos— y a la actuación de nuestro proyecto misionero.

El lema puede ser esta frase de las Constituciones aquí: "libertad en comunión". Los dones de cada uno deben poder actuarse en toda su riqueza; pero en la comunión de un único programa de vida y apostolado. Creador de esta pluralidad de dones y de esta comunión es el Espíritu Santo. Y con El es nuestro compromiso; a El nuestra respuesta. (Nueva acentuación de lo teologal.)
Dos puntos de referencia fundamentales sostienen esta comunión: el Evangelio y las Constituciones. En ellos nos reconocemos y expresamos nuestra fidelidad:
—el Evangelio, al descubrimos al prójimo como hermano, nos ha brindado un sorprendente código de relaciones humanas en clave de fraternidad; nos ha brindado un tipo de amor que lo pide todo en materia de virtudes, según I Cor. 13, 4-7 que aquí se cita.
—Las Constituciones caracterizan de manera más inmediata nuestro común programa de vida y apostolado, definen más de cerca nuestros rasgos de familia, nuestra fraternidad. No tenerlas en cuenta lleva a la fractura de la comunión.
C. Las actitudes vivas del amor fraterno.
Se trata de un amor vivo y activo; se mueve en horizontes amplios, que condicen con una espiritualidad misionera. Estos son los conceptos predominantes en estos números de las Constituciones:

a) Este amor no reconoce fronteras humanas: distinto origen, parecer o criterio. Admite todo eso con sentido de sano pluralismo, como principio de enriquecimiento.
b) Da importancia a la comunicación, como forma de perfeccionamiento humano; como una búsqueda de la verdad completa. Hay formas de reserva y aislamiento que no construyen nada en la comunidad.
c) Se apoya en el diálogo, que es el empleo justo de ese instrumento de suyo unitivo que es la palabra. Las Constituciones nos aseguran que, para nuestra búsqueda de la voluntad de Dios, nos es útil escuchar a los hermanos. Y nos previenen contra el mal uso de este instrumento, contra los vicios de la lengua.
d) Es solidaridad, es decir, tristeza en el mal que sufre el hermano, alegría en su bien, puesta a contribución del propio aporte...
e) Es expresión de reconciliación: no "juzga" al hermano, sabiendo que a todos nos "justifica" el Señor; perdona las posibles ofensas, ya que el perdón es una forma típica del amor con que Dios nos ama a todos; olvida, en orden a permitir la reconstrucción de todo lo que hubiera quedado lacerado...
f) Y es, por eso mismo, una activa esperanza, que sostiene y alienta al hermano en la realización de su proyecto de vida y de servicio: nuestra vocación misionera.
D. Los privilegiados del amor fraterno.

Hay en nuestra fraternidad unos privilegiados que las Constituciones señalan a nuestro amor; son los mismos privilegiados del Evangelio. A ellos se deben unas particulares obras y gestos fraternos, expresivos de predilección. Son ellos:

— los huéspedes (el lema benedictino decía: "venit hospes, venit Christus"...);
—los ancianos (véase la conducta del Fundador, Autob. I, cap. III);
—los enfermos (ver Autob., n. 110, 170, 173, etc.);
—los difuntos.
Y las Constituciones hablan también aquí de la amistad. El contexto y la acentuación no son los mismos de las anteriores Constituciones. Aquí la afirmación básica es positiva: "fomenten la amistad cristiana"; la amistad es un bien humano, cristiano, evangélico. Resulta de la profundidad y sinceridad con que se vive el precepto del amor. Importa, pues (y las Constituciones también lo recuerdan), no dar lugar a desfiguraciones de la genuina amistad.
II—ELEMENTOS PARA UNA CELEBRACIÓN

Tema: El don del amor fraterno.
Puede ser una celebración en tono de acción de gracias por el amor fraterno, que es un don interior a nuestra vocación comunitaria.

1. Palabras de vida:
—I Sam. 20,1-7.
—I Cor. 13,4-7; I Jn. 4,11-21.
—Lc. 6,37-42; 7,1-10; Jn. 13,12-17; 15,12-17.
—Carta del P. Claret a Xifré (20 agosto 1861) en Escritos Autobiográficos y Espirituales, p. 867-8.
2. Sugerencias:
—Explicitar de alguna manera la multiplicidad de dones que Dios ha depositado en nuestros hermanos de comunidad y de los que nosotros podemos beneficiamos vocacionalmente.
— Hacer aflorar la voluntad de aprovechar al máximo las cualidades positivas de cada uno para construir nuestra comunidad, de modo que los defectos personales pierdan relieve.
—Replantear la necesidad de que nuestra acción apostólica se estructure y se enriquezca de continuo desde el aporte integrado de todos los valores personales de los miembros de la comunidad.
— De todo esto podrá surgir un gesto de reconciliación fraterna, que ha de ser una ratificación de la esperanza que tenemos de que la obra del Dios que nos ha convocado con sus dones triunfe sobre nuestros egoísmos, sobre nuestro pecado.
3. Dar lugar a unas preces comunitarias de acción de gracias, que pueden concluirse con esta oración:
Te damos gracias. Señor, por el amor fraterno que has infundido en nuestros corazones al crear nuestra comunidad apostólica, inspirada en tu Palabra; concédenos que, estando reunidos en tu nombre, experimentemos tu presencia y la hagamos manifiesta para que el mundo crea en Ti. Te lo pedimos por Jesucristo Nuestro Señor.
5. LA CASTIDAD POR EL REINO DE LOS CIELOS
Lectura, base: Constituciones, parte I, cap. II: Castidad.
I — PUNTOS DE REFLEXIÓN

Este es uno de los capítulos mayormente modificados respecto de la redacción primitiva. Aun con relación al texto de 1971 es notoria la mayor extensión del actual.
La antigua redacción acentuaba los aspectos ascéticos. En la actual el tema se expone en sus términos más positivos y con más contenido doctrinal, desde donde se recapitula la enseñanza ascética. Se trata, además, de entender la castidad desde la perspectiva más interior a nuestra vocación misionera.
Fuentes importantes para el enriquecimiento del texto han sido el Vaticano II (LG 42 y PC 12) y Pablo VI (Evangélica Testificatio, 13-15).
A. Punto de partida (n. 20).
El punto fundamental de referencia, para entender y vivir la consagración de nuestra castidad, es Jesucristo. Esto es fuertemente claretiano, por más que en las antiguas Constituciones no estuviera dicho explícitamente en este lugar. Para nosotros la castidad es válida como forma de vida a partir de la propuesta histórica —en palabras y en testimonio de vida— hecha por Cristo. Es una expresión del "estar con El" (Mc. 3,14) y, como El, solamente empeñados en las cosas del Reino de los Cielos.
Y, también, como María. Su vida se entiende solamente desde su completa polarización en torno a Cristo y a la obra del Reino. Allí la razón y la mística de su virginidad (cf. ET 15).
B. Descripción de la castidad del misionero (nn. 20-22).
El texto enlaza aquí una serie de conceptos, algo así como un esbozo teológico de lo que es la castidad del Hijo del Corazón de María. Enumeremos tan sólo estos conceptos.

1. La castidad perfecta es un don. Lo acentuaban ya las antiguas Constituciones. Es algo interior, no sólo al carisma religioso en general, sino particularmente al modo claretiano —entroncado en la tradición apostólica— de entender la misión, el ser enviados, como una realidad que compromete toda la vida. Consciente de que no podía desearlo para todos, San Pablo entendía el celibato por Cristo como una "propia gracia" a él concedida como apóstol (cf. I Cor. 7,7).
Proviene del Padre. No de descubrimiento humano, de psicología, de recurso terapéutico, etc. Es una señal de la llegada del Reino de Dios, un anticipo de su plena realización, de los valores que rigen en él. En tal sentido es profecía y no puede menos de entenderse como una realidad interior al ministerio profetice que define nuestra vocación. Y, más allá de lo personal, es un don hecho a la Iglesia misma.
2. La castidad consagrada tiene su principio de inspiración en las más altas fuentes del misterio cristiano. Así,
· [en la perspectiva de la Trinidad es creadora de comunión en el espíritu, a la manera de la que existe en el seno de la Trinidad. La castidad, pues, no absolutiza el sentido de soledad (que configura soltería). Más bien, tiende de por sí a crear una comunicación, una Comunidad, no sobre el fundamento de la carne o de la sangre (que configura el matrimonio), sino por la voluntad de Dios que nos engendra a una nueva fraternidad.

· [en la perspectiva de Cristo es manifestación del señorío de Jesús (el señorío que le confiere la resurrección, según Act. 2,32-36), expresión de la fuerza del Resucitado que se manifiesta en nuestra fragilidad. Tiene, pues, una dimensión típicamente misionera: por una parte, es una invitación, dirigida a todos, a la esperanza de la vida futura (salvación); y, por otra, es glorificación de Jesús Resucitado. Que son las dos grandes tareas —y hasta es mejor decir "única tarea"— de la misión.

— [en la perspectiva de la Iglesia mientras el matrimonio pertenece al orden del signo, la castidad consagrada se entiende como realización de la unión esponsal que vincula a la Iglesia con Cristo. Es expresión del amor indiviso que Ella le profesa, el cual, por fidelidad y totalidad de donación, se inspira en el mismo amor de Cristo.
3. En el interior del Pueblo Santo —que es pueblo de Reyes, es decir, de seres libres— la castidad genera libertad de espíritu: una libertad que no es arrogancia, aislamiento, culto de la personalidad o egoísmo, sino capacidad de amar, de comprometerse, de entregarse a Dios y a la totalidad de los hombres. Este tipo de libertad es un elemento fundamental de la espiritualidad del misionero apostólico. Y, además, lo hace portador de una liberación del hombre con sentido de totalidad. Todo esto —señalan las Constituciones— hace de la castidad una fuente de fecundidad espiritual.
C. Ascesis de la castidad consagrada.

Bajo esta dimensión podemos reflexionar sobre esta presentación sumaria de las actitudes con que el Claretiano ha de vivenciar su castidad consagrada. Hagamos un elenco de las principales.

1. Aceptar con gozo y acción de gracias este don. Amarlo. Es nuestro carisma en la Iglesia. "No todos comprenden esta doctrina, sino aquellos a quienes les es concedido" (Mt. 19,11). Dar gracias también por lo que significa para la Iglesia. Las Constituciones hacen notar, además, que el gozo espiritual es fruto del amor casto que no espera contrapartida. "Fruto del Espíritu" (Gal. 5,22).
2. En la fase presente de la salvación, la castidad se vive —como todas las cosas del Reino— en el espíritu de la Cruz. Implica —recuerdan las Constituciones— importantes renuncias por cuanto afecta íntimamente a los instintos profundos de la naturaleza humana. El espíritu de la Cruz significa, en concreto, practicar la mortificación, guardar los sentidos, vigilar el corazón, trabajar asiduamente, usar de prudencia en la acción pastoral, etc.
3. Plenificar de sustancia teologal nuestra vivencia de la castidad. No sea una aventura humana. Por eso, vivirla de cara a Dios en la fe, "dando crédito a la Palabra del Señor", más bien que a cualquier otra palabra o magisterio (muchas voces predican hoy la libertad del sexo); vivirla en la esperanza, confiando en el auxilio de Dios y pidiendo su misericordia; vivirla en la caridad que abre los amplios horizontes del Reino de los Cielos, con toda la salvación del hombre por realizar... Con palabras del Concilio, las Constituciones recuerdan aquí que la castidad se salvaguarda particularmente por el amor fraterno en la vida común.
4. En lo humano, a la vez que se nos recomienda no presumir de nuestras tuerzas, se acentúa la importancia de cuidar la salud física y psicológica: ella, no solamente favorece la consistencia de una disciplina ascética, sino que también faculta la entrega lúcida y plena a los bienes del Reino vividos en la castidad.
II—ELEMENTOS PARA UNA CELEBRACIÓN
Tema: La virginidad fecunda de María.
Una celebración centrada en María da lugar a percibir plásticamente y en su realización más alta la vivencia evangélica de la castidad. Se acentúa el papel salvífico que tiene la castidad consagrada como resultado de la unión de amor personal que Dios quiere entablar con el hombre y que pide una respuesta en totalidad.
1. Palabras de vida:
—Os. 2,21-25; Sof. 3,14-18.
—Lc. 1,26-38.
—LG 63-64.
2. Algunas ideas:
—Tema bíblico: María es la "Hija de Sión". Dios ratifica en ella la elección que había hecho de un pueblo para Sí. Su virginidad es elección, don de Dios.
—Por otra parte, el corazón virginal de María expresa la respuesta fiel que Dios en vano había esperado de su pueblo.
— La virginidad de María es querida y asumida por Dios como signo —y como en función vicaria— de la fidelidad del pueblo elegido.
—Es destinada a una fecundidad insospechada en el orden de la salvación: María es la Madre del Salvador y de todos los que se salvan.
—La Iglesia reconoce en María la realización perfecta y el modelo de su propia dedicación a Cristo y a la obra de salvación.
— Nuestra propia castidad consagrada no tiene sentido completo si no es entendida y vivida como una entrega a Cristo para la salvación del mundo y como un don de gracia que testifique la liberación de los egoísmos con que está marcado el amor humano.
3. Antes de concluir con el canto del Magníficat se podrá recitar la oración mariana que San Antonio M. Claret rezaba al principio de las misiones (cf. Autob. 270-2) u otra adecuada.

6. LA POBREZA APOSTÓLICA

Lectura base: Constituciones, parte I, cap. III: Pobreza.
I—PUNTOS DE REFLEXIÓN
Capítulo de fuerte cuño claretiano. La pobreza, como toda la espiritualidad, es vista por Claret como una ascesis de imitación de Cristo. Su misma vocación misionera lleva este cuño. Y su vida mística se nutre de esta misma fuente: es una mística cristológica (Cf. J. M. Lozano, Un Místico de la Acción, p. 367). Es, pues, muy preciso, a la vez que consabido, el punto de referencia para una propuesta del tema de la pobreza: Cristo hecho pobre. Las Constituciones renovadas lo han conservado en toda su fuerza, tratando de darle mayor riqueza doctrinal.
A. Nuestra pobreza es la de Cristo (n. 23).

Nuestro propósito de pobreza no surge de una interpretación sociológica de situaciones humanas ni de un mero acto de solidaridad. Una y otra cosa, sí, pasarán luego a contar en nuestra vivencia de la pobreza. Pero el motivo de profesarla de por vida está en Cristo "que, siendo rico, se hizo pobre por nosotros" (2 Cor. 8,9). Así lo percibe con claridad el Fundador (cf. Autob. 362-3, 370).

Esto queda acentuado en los textos bíblicos citados en este lugar, los cuales tienen tal vez más proyección apostólica y salvífica que las citas de la antigua redacción.
En todo caso, el concepto de la "sequela Christi" queda propuesto con claridad en la base de nuestra opción por la pobreza, en favor del Reino. Y se da relieve también a María, primera entre los humildes y pobres del Señor, que no esperan de otro la salvación (cf. Autob. 363).
Y la pobreza evangélica ¿qué es? Es la situación de quienes, por opción o por marginación sufrida, no tienen parte en el botín de este mundo que los poderosos se distribuyen, ni tienen lugar en las estructuras que se han inventado para su disfrute. Hay que decir enseguida que el pobre por obra de marginación no es plenamente pobre según el Evangelio si no opta con corazón humilde por su pobreza; y "no puede dudarse —dice San León Magno— de que los pobres consiguen con más facilidad que los ricos el don de la humildad" (Sermón 95,1-3; PL 54,461-2). 

Por otra parte, el pobre por opción será pobre según el Evangelio sólo si de hecho se sitúa al margen de las particiones que van haciendo los poderosos de este mundo. Es que la actitud radical está en que "nosotros no ponemos la confianza en el poder, favor, autoridad o riquezas, sino en la fuerza del Espíritu de Cristo" como dicen aquí las Constituciones. Y así cobra un significado preciso la expresión de Jesús: "mi reino no es de este mundo" (Jn. 18,36). Es lo que, siguiendo a Cristo pobre, el claretiano quiere afirmar y vivir.
B. Nuestra pobreza es comunión (n. 23-27).
La pobreza evangélica es todo lo contrario del juego de las particiones o apropiaciones con que las potencias de este mundo manipulan los bienes creados por Dios. La pobreza pretende, por el despojo del sentido de dominación, imprimir a esos bienes un movimiento de comunicación, hacerlos instrumentos de comunión. Cristo se hace pobre para enriquecernos (cf. 2 Cor. 8,9).

Por ello, la pobreza connota la puesta en común. Esta nace de la comunión en unos bienes del espíritu, que son supremos (cf. Didajé, IV, 8) y, a la vez, configura la forma histórica y humana con que ha de darse la comunidad de salvación, como en el libro de los Hechos (cf. 2,44-47; 4,34-37).
La pobreza dice una relación íntima a la Comunidad: a la comunidad humana multitudinariamente pobre y desposeída (dice Jesús: "Los pobres los tendréis siempre entre vosotros", Mt. 26,11), y a la comunidad religiosa, en la que se aplica en totalidad el dinamismo de la comunicación de bienes y se adelanta la propuesta de una forma de vida en comunión.
Por eso, las Constituciones enseñan:
— que la pobreza ha de vivirse con sentido de sumisión a la comunidad y a los superiores;
—que, sin embargo, esa dependencia respecto de los superiores no agota todo el contenido de la pobreza;
—sino que hay que "esforzarse en ser verdaderamente pobres de hecho y de espíritu, de suerte que puedan ofrecer a los hombres el verdadero sentido de los bienes terrenos" (n. 37), que es el servicio de la comunión;
—que los bienes se reciban con agradecimiento y, al mismo tiempo, se vivan con gozo los efectos de la pobreza, confiando en la Providencia;
— y que nos sintamos obligados a la ley del trabajo, ley de la solidaridad comunitaria.
C. Nuestra pobreza es apostólica (n. 25).
Como todas las realidades vocacionales del Claretiano, la pobreza se inserta en la perspectiva de la misión.
1. "La actuación misionera ha de estar informada por el espíritu de pobreza" (n. 40). Es que la misión se cumple en la fuerza del Espíritu; no en razón de poderes, riquezas, influencias... Las demostraciones de poder desvirtúan el mensaje evangélico, dicho sobre todo para los pobres (cf. Is. 61,1-2; Lc. 4,18).

El P. Claret dice: "Consideré que para hacer frente a este gigante formidable, que los mundanos le llaman omnipotente, debía hacerle frente con la santa virtud de la pobreza" (Autob. 359).
2. Por otro lado, se parte del supuesto de que la obra misionera pide el empleo de medios para la difusión de la Palabra.
La vida de pobreza y la puesta en común no son contrarias a la organización de los recursos, ordenada a una mejor instrumentación apostólica de los bienes de Dios.
Hay matices diferenciados —ciertamente válidos unos y otros desde el Evangelio— en la vivencia de la pobreza y de su sentido de misión. El Hermanito de Jesús está en el mundo como enviado, con una simple presencia de sentido testimonial; por eso, no posee nada. En cambio, el Claretiano, como su Fundador, tiene que llevar adelante unas empresas apostólicas, entendidas como multiplicadores de la Palabra. Por eso, necesita de determinados recursos. Difícil camino el de su pobreza. Se ha de ver claro que es la urgencia de la misión lo que le hace instrumentar esos bienes y no la voluntad de apropiación.
Por eso, la Constituciones urgen que en el ministerio no tenga lugar el espíritu de lucro; que —para neutralizar apetencias individuales— sea la comunidad el destinatario de las retribuciones ministeriales; y que también la comunidad como tal exprese este mismo espíritu con un testimonio colectivo de pobreza en todo lo que ella es y tiene, en una puesta en común con los pobres de lo que ella posee, etc.
II — ELEMENTOS PARA UNA CELEBRACIÓN
Tema: La pobreza de Jesús.
A imitación de nuestro Fundador, dediquemos algunos momentos a contemplar en Cristo pobre las actitudes y el espíritu de la verdadera pobreza evangélica.

1. Palabras de vida:
—2 Cor. 8,7-15; Flp. 2,5-11; Mt. 8,18-22; Lc. 2,4-7.
—Autobiografía, 429-33; 2VR 51-55.
2. Algunas ideas:
— San Pablo esboza lo que se ha llamado una "teología del intercambio": Jesús se hace pobre para enriquecernos. Asume nuestra condición de pobreza para comunicarnos sin barreras el bien de Dios.
— La pobreza que Jesús propone en el misterio de su anonadamiento no es solamente un despojo de cosas, un no-tener, sino que expresa también un abajamiento en el ser. La pobreza evangélica tiene que hacer pie en esto, que es la vía de la comunión con Dios.
— En tal sentido, la pobreza cristiana no es producto de resentimiento o ruptura, sino que aspira a una comunión: comunión con Dios y con el prójimo.
—Jesús entra en el mundo del trabajo y de la fatiga, lo hace propio (cf. Mt. 13,55): el trabajo es creador y comunicador de bienes. Esta concepción del trabajo es característica de San Pablo (cf. Ef. 4,28; I Tess. 4,11-12), quien da además ejemplo con su vida (cf. 2 Tess. 3,7-10; Act. 20,33-35).
—Jesús hace notar, como señal de que en El se cumplen los anuncios mesiánicos y de que el Reino ha llegado, el hecho de que se ocupa de los pobres para evangelizarlos (cf. Lc. 4,16-19; 7,22).
—La pobreza que Jesús exige a sus enviados (cf. Lc. 9,2-4 y paralelos) se propone desbaratar el diafragma que entre los hombres crean las riquezas, con el fin de hacer ágil y viva la comunicación de la Palabra salvadora.
3. Tiempo de oración:
—Orar por los pobres.
—Orar para que nuestras comunidades sean más evangélicas y más pobres; cuiden más de los pobres y los evangelicen.
—Se podrá concluir con la plegaria "¡Oh Salvador mío!", contenida en el final del n. 371 de la Autobiografía.

7. COMUNIDAD, MISIÓN, OBEDIENCIA
Lectura base: Constituciones, parte I, cap. IV: Obediencia.
I—PUNTOS DE REFLEXIÓN
El Capítulo General de 1967 recomendaba, en lo que hace al tratamiento de la obediencia en las Constituciones, que: fuera doctrinalmente enriquecido; diera la perspectiva peculiar de la obediencia "consagrada"; expresara el sentido de la autoridad como servicio; manifestara la proyección misionera de la obediencia, su sentido testimonial y de servicio a toda la Iglesia, etc. (cf. VR 65-66). Significaba que el nuevo texto, manteniendo la inspiración teologal y cristológica que el antiguo poseía, había de asimilar las grandes líneas del pensamiento conciliar, sobre todo en LG: la Iglesia entendida primordialmente como actualidad del misterio de Cristo y comunidad de salvación. La actual redacción se ha enriquecido, además, con varias expresiones tomadas de la Exhortación Evangélica Testificatio, de Pablo VI.

A. En la perspectiva del plan de salvación (n. 28).
Característica relevante del plan de salvación es el papel que en el mismo juega la obediencia, por contrapartida a la significación de la desobediencia en la introducción del pecado y de la muerte en el mundo (cf. Rom. 5,19; Jn. 4,34; Flp 2,8). Cristo, el eje de la realización de este plan, se inserta en él por su "¡he aquí que vengo, oh Dios, a hacer tu voluntad!" (Hebr. 10,7). María, asimismo, por su "¡hágase en mí según tu palabra!" (Lc. 1,38). Por ello, en perfecta comunión con el Fundador, el texto actual de las Constituciones nos propone a Cristo y María como los inspiradores y ejemplares de nuestro tipo de obediencia.

Cristo hace en sí esta verificación: acepta obedecer "hasta la muerte y muerte de cruz"; y, por ello, se convierte en principio de salvación eterna (cf. Hebr. 5,9). La obediencia es, en realidad, una virtud cristiana, para todos los cristianos. Sin embargo, para quien —como el religioso— opta por un proyecto de vida centrado todo él —lo mismo que el de Cristo— en el propósito de realizar y actualizar la obra de la salvación (que el Evangelio llama "el Reino", "la obra", "la voluntad" del Padre, etc.), tiene que ser claro el papel peculiar que adquiere la obediencia: es el camino por el que se llega "a ser para los hombres instrumento de salvación", como dicen aquí las Constituciones.
B. En la perspectiva de la comunidad de salvación (n. 29-30).
Nuestra vida de consagrados actualiza y hace visible la condición comunitaria de la Iglesia. Nuestro proyecto de vida consiste en compartir con otros un tipo de existencia organizada desde los valores del Reino: realizamos en común la vida fraterna y la misión apostólica. Precisamente, todo lo que hace a estas realidades de comunión es lo que constituye el contenido de nuestra obediencia y, correlativamente, de la peculiar autoridad del superior religioso, la cual se coloca como servidora de la unidad y actualidad de ese proyecto.

La vigencia de la autoridad de los superiores religiosos no deriva de una concepción más o menos vertical de lo que ha de ser nuestra organización, sino de la unidad fraterna a servir, a custodiar, a hacer fructífera para el Reino por el testimonio de la comunidad de vida y por su obra misionera.
a) Esa comunión de vida entre los suyos que fue el anhelo expresado por Jesús a su Padre (cf. Jn. 17,11) es lo que nosotros hemos adoptado como plan integral de nuestra existencia. Por eso, nos interesa y nos incumbe a todos mantener viva esa comunión, que constituye la voluntad del Padre y de Cristo sobre nosotros. De ahí que, en las diversas situaciones de la comunidad, nos corresponda a todos actuar una búsqueda partícipe de la voluntad de Dios, tratando de hacer más lúcido y rico el discernimiento. La expresión visible de la unidad la da el superior: su carisma es el de servir a la unidad, mantenerla, re-crearla, aun en aquellas situaciones en que la comunidad no ha logrado concretarla de otro modo.
b) Tomemos en cuenta también, por otra parte, la misión, que marca profundamente nuestro ser religioso y da razón a nuestra comunidad. Partiendo de lo que sucede en Cristo, el Enviado, está a la vista que toda la obra salvífica procede por misión. Así sucede en la Iglesia, que es misionera, y en todos los que en ella comprometen su vida por el establecimiento del Reino. Como en Cristo, la misión dice una obvia relación de obediencia: ésta es una actitud sustancial del ser misionero. Así la entendía nuestro Fundador, para quien tenía tanta importancia el ser enviado por el obispo a predicar acá o allá (Autob., 194).
C. El alma de la obediencia (n. 31-32).
La obediencia consagrada, en cuanto creadora de unidad fraterna y en cuanto fidelidad a la misión, es una obra de amor cristiano. Es Cristo quien, con los gestos más importantes de su vida, le ha dado este contenido. Sus supremos actos de obediencia son los supremos actos de su amor. Por ello, la genuina obediencia no es

alienante; es plenificadora. 
No es, pues, entendible una obediencia que sea pura pasividad. Ella pide, más bien, plena participación; jugarse en la partida con lo que se es y se tiene:, una obediencia activa y responsable (PC 14) tanto en la fase ejecutiva como en todos los otros momentos de elaboración de las decisiones comunitarias (cf. Ev. Test., 25).
La obediencia, que nos pone en la esfera de la misión, tiene que expresarse como caridad de Iglesia, en comunión con todo el cuerpo eclesial y particularmente con la jerarquía, que es el signo de la unidad de la misión apostólica. Por esta vía, la obediencia del religioso-misionero pasa de pequeño asunto entre dos personas (superior-súbdito) o dentro de un grupo (la comunidad) a convertirse, por obra del Espíritu, en el gran quehacer de la Iglesia sacramento de salvación, enviada al mundo para que el mundo crea. Nuestros superiores, "puestos para promover y dirigir los ministerios", tienen la responsabilidad de mantener a su comunidad en esta viva y activa comunión con la Iglesia.
¿Será necesario insistir en que, habiendo sido eso para Cristo, la obediencia tendrá que ser también para nosotros una cruz, una muerte en cruz?
Las Constituciones se hacen cargo de la situación límite que, en algún caso, puede darse: juzgar que las decisiones superiores no van de acuerdo con el bien de la Iglesia, de la comunidad o del propio espíritu. Es decir, juzgar que hay colisión entre caridad y obediencia. Tres actitudes fundamentales se recomiendan: a) exponer el propio punto de vista con humildad y caridad; b) ponerse lealmente en búsqueda de la voluntad de Dios junto con el superior y la comunidad; c) aceptar esta situación con su carga de sufrimiento, conscientes del poder purificador y redentor de éste, según el
ejemplo de Cristo. Ev. Test. 28 da indicaciones útiles para un discernimiento en estos casos de objeción de conciencia.
II—ELEMENTOS PARA UNA CELEBRACIÓN
Tema: La obediencia misionera del P. Claret.
La vida del P. Claret propone de manera ejemplar la relación que vincula el oficio misionero con la obediencia. Contemplemos este modelo.

1. Palabras de vida:
—Is. 6,1-13; Jer. 1,4-10; Mt. 20,20-28; Mc, 14,32-42.
—Act. 4,13-21; Rom. 5,18-21; Hebr. 5,5-10; 10,5-10.
—AG 5; 24-25; Autobiografía, 192-8; 671. 2VR 43-7.
2. La experiencia del P. Claret:
—El P. Claret tenía —dice— "por máxima inalterable no ir jamás a predicar a ninguna parroquia ni diócesis sin la orden expresa de mi prelado" (Autob. 194).
—Dice que aprendió esta línea de conducta del ejemplo de los profetas del Antiguo Testamento, de Jesucristo y de los Apóstoles.
—San Pablo, desde su propia experiencia y desde su teología, es muy explícito en afirmar que no hay predicación sin previa misión (cf. Rom. 10,15). Y se refiere a aquella predicación que es fructuosa, que es capaz de cambiar los corazones, que introduce la fe. El P. Claret hace una aplicación alegórica del milagro de la pesca milagrosa atribuyendo a la obediencia su eficacia.
—En general, puede decirse que el P. Claret llegó a abrazar la consagración religiosa —que incluye la consagración de la obediencia— desde su vivencia evangélica de la misión.
—La misión —nuestro ministerio, nuestra acción apostólica— es, pues, el lugar específico donde se nos pide realizar nuestra peculiar consagración de la obediencia. Y hay que recordar que la misión pide, como en Cristo, una entrega total, hasta la muerte.
3. Examinemos este aspecto en nuestra vida. Tal vez sucede que es precisamente el sector de "nuestras obras" el que mayormente tendemos a sustraer al influjo de la comunidad y de la obediencia...
4. Para concluir, y después de indicar brevemente su contenido de consagración apostólica, se podrá renovar la profesión religiosa (ver en Constituciones, n. 130).
8. LA ORACIÓN DEL CLARETIANO
Lectura base: Constituciones, parte I, cap. V: Oración.
I—PUNTOS DE REFLEXIÓN
Las antiguas Constituciones no tenían un capítulo dedicado a la oración. Las disposiciones sobre esta materia estaban contenidas en el capítulo del Reglamento Doméstico. El texto actual —que recoge algunos de esos elementos— debe su redacción, rica en doctrina claretiana, a la Comisión poscapitular de 1967; a ella se añadieron sólo pequeños párrafos en 1973. Lo dispositivo, que entra aquí con menos sentido de reglamento, ha sido el resultado de un concienzudo estudio histórico cuyas conclusiones están sucitantemente recogidas en VR 115, (Ver estudio más amplio en J. M. LOZANO Misión y Espíritu del Claretiano en la Iglesia, p. 397 ss.).

A. En comunión con Cristo una oración incesante (n. 33-34).
1. El "oficio" de misionero es entendido aquí como una permanente comunión con Cristo en tres instancias fundamentales: el trabajo continuo, el sufrimiento y la oración incesante. En la comunión con el Cristo orante se desemboca, ante todo, siguiendo el aprendizaje de su doctrina y recomendaciones y, más vitalmente, poniéndose en la imitación de su ejemplo. Pocas cosas se reiteran tanto en los Evangelios como la pintura del Cristo que ora.

Sólo por una oración personal, que las Constituciones entienden como una "asidua contemplación" es posible interiorizar la palabra de Cristo que luego debemos hacer anuncio de salvación para los demás. Nos sirve de modelo en esto el comportamiento del Fundador: servidor incansable de la Palabra, pone como base una fuerte ,vida de oración que parece imposible de conciliar con tanta actividad. Es que no será genuina
aquella vida religiosa y apostólica que no se construya sobra la fidelidad a la oración, como viene a decir la frase de ET 42, recogida aquí por las Constituciones. Lejos, pues, la idea de incompatibilidad entre oración y apostolado que parece subyacer en algunos planes de vida que nos formulamos...
2. El espíritu de oración no es otra cosa que una sintonía con el Espíritu que habita en nuestros corazones y nos enseña a dirigimos de continuo a Dios como a Padre (cf. Rom. 8, 14-16). Es como el alma y el tono espiritual que da facilidad al diálogo con Dios y sentido filial a todas las cosas que hacemos; crea una presencia de Dios, cada vez más perceptible y anhelada, en el mundo en que nos movemos. 

De ello resulta una forma de oración difusa, a la que toda ocasión resulta propicia para dirigirse al Padre. De ahí que para el servidor de la Palabra de salvación sea por demás connatural la oración de alabanza y acción de gracias, teniendo como tiene una experiencia muy personal de las maravillas que Dios va obrando: una experiencia como la del mismo Jesús (cf. Lc. 10, 21-24; Jn. 11, 41-42). Le es también connatural la oración de impetración e intercesión por todo aquello que interesa a la marcha del Reino de Dios en el mundo. Para nuestro Fundador éste es el "medio máximo" de que se ha de valer el misionero por razón de su compromiso en el establecimiento del Reino (cf. Autob., 264 ss.).
B. Características y tiempos de la oración del Claretiano (n. 35-38)

1. Hay unos rasgos que describen desde su interior la oración del Claretiano. Cabe acentuar estos cuatro:

—está centrada en el misterio de Cristo, hecho actualidad en la Liturgia, la cual es, según el Concilio (SC 10), fuente y culmen de la actividad y fuerza de la Iglesia, a la vez que expresa nuestra comunión con todo el cuerpo eclesial;
— en razón de nuestro ser peculiar de servidores de la Palabra, debe inspirarse de manera muy inmediata en la Sagrada Escritura (cf. Autob.. 113-4,120, 637);

—tiene que combinar momentos y hábitos de plegaria personal con expresiones cotidianas de oración comunitaria, una y otra sustanciales al espíritu de la propia vocación;
— como don carismático, interior también a la identidad del Claretiano, comporta una acentuación de la presencia materna de María (cf. Autob., 160-2, 270, etc.).
2. Es bien claro el pensamiento de las Constituciones acerca de los ritmos de la oración del Claretiano.

a) Se describe como necesidad primaria, dentro del plan de vida del misionero, la oración cotidiana. Es una definición importante. En cuanto necesidad primaria, se la pone en el nivel de las cosas que cuentan sustancialmente (como la alimentación, el descanso, etc.).
—Según esto, el Claretiano "necesita" —más bien que "debe"— expresarse diariamente en una forma personal de oración, cuyos elementos las Constituciones —siguiendo el modelo del Fundador— señalan en este lugar. Se parte de que el misionero, como experto en las cosas de Dios, tiene que ser un hombre de fuerte oración mental; por eso, nuestro Fundador cultivó especialmente y las Constituciones dan particular relieve a este tipo de oración en sus tres formas de meditación, lectura espiritual y examen de conciencia (cf. Autob., 637, 645-6).

—Junto a la oración personal, el Claretiano necesita cultivar, también con ritmo diario, la oración comunitaria. Normalmente lo ha de hacer uniéndose a la gran comunidad orante de la Iglesia a través de la Eucaristía y la recitación de las Horas. En la medida de lo posible, ha de añadir el rezo cotidiano del Rosario, que explícita la dimensión mariana de nuestra espiritualidad.

b) Las Constituciones contemplan también un ritmo semanal de momentos más intensos y ricos de nuestra oración, marcados fundamentalmente por la celebración dominical junto con el Pueblo de Dios e impregnados de la espiritualidad peculiar de cada tiempo litúrgico. Característica de nuestra oración de esos momentos es que ella debe ser animadora de la oración de la comunidad de los fieles, comunicándole el sentido de la fiesta y de la presencia de Dios en los diversos momentos de la vida.
Sin precisar más en cuanto a tiempo, las Constituciones exhortan a recibir frecuentemente el Sacramento del Perdón y a beneficiarse de la dirección espiritual, en razón de que la vida consagrada debe significar una constante conversión desde todas las situaciones de pecado que arraigan en nuestra existencia. La vida religiosa tiene siempre un sentido penitencial (cf. F. SEBASTIAN, Vida Evangélica, p. 97 ss.).
c) Con ritmos todavía más amplios, las Constituciones señalan la práctica mensual del retiro, ordenada a evitar la sofocación del espíritu por obra de aquellas preocupaciones temporales que hasta pueden originarse en nuestro mismo ministerio La espiritualidad del retiro no sufre variación sustancial respecto de la tradición claretiana. Desmontando, sí, cierta escenografía barroca de la muerte, acentúa en todo caso la proyección escatológica de nuestra vocación, especialmente sostenida por la esperanza y abierta a la venida del Señor.
Y, por fin, la práctica anual de los Ejercicios Espirituales. Se integran en el proceso de constante conversión (cf. Autob., 308), de perseverancia, de renovada propuesta del anhelo de perfección.
II— ELEMENTOS PARA UNA CELEBRACIÓN
Tema: La oración de nuestra comunidad.
Esta celebración puede hacerse con sentido de revisión de nuestra vida de oración comunitaria.

1. Palabras de vida:
—Gen 18, 16-33; Num. 12, 1-8; 2 Sam. 7, 18-29.

—Act. 4, 23-31; Col. 1, 9-14; Flp. 4, 6-9; I Tim. 2, 1-7.
—Mt. 18, 19-20; Le. 11, 1-13; 22, 39-45.
—Autobiografía, 264-73; 765-7; 801. 2VR anexo.
2. Algunos puntos de examen:
—Ante todo, se podría invitar a que, por algunos minutos, cada uno examine en su interior su oración personal, sus convicciones en la materia, el plan de vida que se ha trazado y su fidelidad al mismo. ¿Se dedica tiempo a la oración mental, tan característica del ministro de la Palabra?...
—Examinar luego entre todos el ambiente comunitario (serenidad, orden en la distribución de tareas, silencio, modo de emplearse en las obras apostólicas, etc.), que tendría que favorecer el clima de oración y brindar motivaciones para encontrarse frecuentemente en presencia del Señor.
— Ver si la comunidad ha asumido con responsabilidad el darse un programa de oración conforme con las exigencias de la propia vocación y con sus peculiares circunstancias. Revisar la fidelidad con respecto al mismo.
— Revisar la recitación comunitaria de las Horas, su sentido religioso, su dignidad, que habría de ser invitante y creadora de su contacto íntimo con Dios.
— Qué márgenes tiene entre nosotros aquella creatividad que permite al grupo comunitario expresar en la oración sus momentos de vida, sus preocupaciones, los muchos temas que sugieren la acción pastoral y el compromiso con los hermanos...
—Analizar si nuestra oración responde, en las categorías que la ordenan y en las cosas concretas por las que nos interesamos, a la enseñanza que Jesús nos ha dado en el "Padre nuestro"...
3. La celebración puede concluir con alguna expresión penitencial, o bien, con la recitación o canto de algún salmo que se acomode a los sentimientos manifestados (v. gr 5, 27, 32, 41...). Y, como Jesús (cf. Jn. 11, 41-2), dar gracias al Padre porque siempre nos escucha.
9. SERVICIO Y TESTIMONIO
Lectura base: Constituciones, parte I, cap. VI: La configuración con Cristo: Humildad y Mansedumbre.
I — PUNTOS DE REFLEXIÓN

Nuestras antiguas Constituciones dedicaban un capítulo a la humildad (p. II, cap. V). Desde la redacción de 1971 se añade, en el mismo capítulo, el tema de la mansedumbre: un tema que no podía faltar, dada la importancia que le confiere el P. Claret en la espiritualidad misionera (cf. Autob. 372 ss.). La inclusión se debe a una sugerencia del Capítulo Especial (cf. VR 82). Además, aunque el título no lo dé a entender de manera directa, la nueva redacción absorbe aquí (nn. 64-66), y básicamente con el contenido y estilo más sobrio que le dio la Comisión de 1971, algunos puntos que el antiguo texto trataba en los capítulos sobre la "Guarda de los sentidos" y la "Modestia". Por todo ello, este capítulo resulta bastante heterogéneo y algo difícil de tratar unitariamente.
A—La forma de siervo
1. El P. Claret, como otros autores, es insistente en decir que la humildad es el fundamento de la perfección (cf. Autob. 341; antiguas Constituciones, p. II, n. 12, etc.; probablemente —como alguien ha hecho notar— el capítulo V de las antiguas Constituciones estaba redactado para figurar, al comienzo de la parte ascética, en paralelismo con la Autobiografía).

Este pensamiento tiene un alcance preciso y da una colocación exacta a la humildad dentro del plan de salvación, en cuanto éste es absolutamente gracia e iniciativa de Dios. Por la otra parte, en el principio del pecado histórico está la soberbia; y, a medida que toma cuerpo en el hombre un proyecto de autosalvación (por la técnica, por el dinero, por la revolución social, etc.), hay menos lugar para la gratuidad e iniciativa de Dios.

Justamente, pocas cosas estamos necesitando tanto como una experiencia de lo gratuito que está en la raíz de todo lo nuestro: gratuita nuestra existencia; gratuita nuestra salvación. La apertura a esta realidad es humildad La experiencia de necesidad, por un lado, y la experiencia de nuestra situación de pecado, por otro, ayudan a esta apertura de alma, hacen crecer la humildad que, según San Pablo (Gal. 5,22-26), es ella misma fruto del Espíritu, don de Dios.
La ascética enseña que es necesario explicitar estos temas mientras se hace camino; que nuestros actos confiesen nuestra dependencia de Dios, nuestra debilidad, el reconocimiento de nuestro pecado ... La vida no nos da tregua en el brindarnos oportunidades para esta confesión La vida misma es maestra de humildad. Nuestro Fundador se examinó sobre la humildad durante treinta y un años...
2 Esta fundamentación, como corresponde en el marco de la espiritualidad apostólica propuesto por Claret tiene su necesario punto de apoyo en Cristo. Con palabras de San Pablo (Flp. 2, 5-7), el misterio de Cristo se propone como un proceso de humildad que deja su marca en toda la obra salvífica, la cual ya no podrá cumplirse sino en clave de servicio, más bien que de poder: tomando forma de siervo". Todo cristiano debe hacer suyos los sentimientos de Cristo, que se humillo despojándose de Sí mismo. Pero esta actitud debe ser profundizada mayormente por quien se compromete en el ministerio de salvación que, como en la experiencia personal de nuestro Fundador (cf. Autob., n. 352-4), está alternativamente librado a las grandes exaltaciones y a los momentos de desolación y fracaso. La humildad está en la base de las grandes virtudes activas, de las obras de servicio del misionero, en cuanto generadora de confianza en el poder y sabiduría de Dios y creadora de aquel espacio que en el propio corazón debe tener la gloria de Dios. Servir y glorificar a Dios pasa de hecho por un servicio humilde a los hombres, poniendo en juego activamente los dones que hemos recibido y que son, todos ellos, para utilidad común (cf. I Cor. 12,7). Por ello el ministro de la Palabra "está entre los hermanos como quien sirve" (Lc. 22, 27), igual que Cristo. Natural, pues, que las Constituciones recomienden cultivar las actitudes de servicio humilde como educadoras para este ministerio.
B—El fruto de la mansedumbre
Vale la pena recoger este pensamiento de la Autobiografía (n. 372): "La humildad es como la raíz del árbol y la mansedumbre es el fruto. Con la humildad, dice San Bernardo, se agrada a Dios, y con la mansedumbre al prójimo".

Las Constituciones han recogido otra frase importantísima de la Autobiografía (n. 374): la mansedumbre es una señal de vocación apostólica. Se trata, en efecto, de una virtud mesiánica, que juega en la introducción y establecimiento del Reino. Tanto en su figura de Siervo de Yavé (Is. 42, 1-4) como en la de Rey victorioso (Zac., 9, 9), la mansedumbre se da como característica del Mesías: y, por su parte, el Evangelio de Mateo no puede menos de verificar este signo en momentos claves de la historia de Jesús (12, 18-21; 21, 5), quien además puede decir: "Aprended de Mí, que soy manso y humilde de corazón" (Mt. 11, 29). Con ello deja una caracterización para todos sus discípulos, los elegidos de Dios (Gal. 6, 1; Col 3, 12; Ef. 4, 2), en quienes el Espíritu fructifica (Gal. 5. 23).
Todo ello parecería indicar que el Reino de Dios es introducido en el mundo por la obra de los mansos. Es la perspectiva en que el P. Claret pone sus reflexiones sobre la mansedumbre, dirigidas a hombres apostólicos encendidos en celo, un celo que, de violar "los términos de la modestia y discreción", actuaría desarregladamente y vendría a ser reprensible y contrario a los intereses del Reino (cf. Autob. 381). E interpreta que la tierra dada en posesión a los mansos (cf. Mt. 5,4) no es otra que el corazón de los hombres (n. 372). El n. 63 de las Constituciones es del todo fiel a este modo de pensar y lo sintetiza en pocas palabras.
C—El testimonio apostólico
Tal vez la razón más unificante de todo este capítulo de las Constituciones esté en el tema del testimonio apostólico, que muy justamente es acentuado en la breve glosa del nuevo Directorio de la Congregación. Ello, sin duda, tiene mayor aplicación en estos tres números que retoman en sentido de testimonio y con más vigor doctrinal lo referente a la "modestia", tan insistentemente tocado por el P. Claret al proponer su espiritualidad apostólica (Autob. 384-9).

Se señalan aquí unos elementos de ascesis que alcanzan al porte exterior de la persona, a la custodia de los sentidos, al empleo de las cosas, sobre todo de los recursos de comunicación con el mundo exterior, etc.; todo lo cual resultará por necesidad una transparencia de los contenidos profundos de la persona, la cual viene a ser, en efecto, espectáculo ante los hombres (cf. I Cor. 4, 9), como recuerda nuestro Fundador (Autob. 384). Lo que nosotros hemos de transparentar es la presencia de Dios, el absoluto de Dios puesto en el eje de nuestra vida, la comunión con Dios que, como en Cristo, alienta la entrega completa de uno mismo "para vivir en alabanza de Dios y para predicar el Evangelio".
Los sabios criterios explicitados en estos números manifiestan que no se trata de una pusilánime "fuga mundi" sino más bien —a partir de que todo nuestro cuerpo es plenificación social de la persona— de un modo vital y humano de presentar ante el mundo al Dios de la vida y al Evangelio de la vida, que humanizan las creaciones de la cultura y dignifican el ámbito de las relaciones humanas.
II—ELEMENTOS PARA UNA CELEBRACIÓN
Tema: Testigos veraces.
La Nueva Alianza es el régimen de la Palabra in-corporada, encarnada. No basta pronunciarla; es preciso incorporarla a la vida, o mejor, dar lugar a que la Palabra asuma nuestros actos como propio testimonio de su fuerza de transformación. Es el tiempo del testimonio.

1. Palabras de vida:
—Gen. 22, 1-14; I Re. 19, 1-8; II Mac. 7, 1-6; Jer. 38,1-6.
—Act. 1. 4-8; 4,8-22; II Cor. 6,1-10; Gal. 6, 12-17.
—Mt. 10, 16-23; 24, 4-14; Jn. 12, 20-26; 13, 12-20.
—LG35,44; AG 11-12; VR 72-79.
2. Algunas ideas:
— La economía de salvación está articulada con mediaciones diversas, que van dando a conocer y actuando el plan secreto de Dios. De este plan Cristo es el "testigo fiel" (Apoc. 1, 5) con su confesión ante la sentencia de muerte (cf. I Tim 2, 6-7; 6, 13).
—Al apóstol le corresponde-una mediación salvadora en cuanto testifica acerca de Cristo ("seréis mis testigos", Act. 1, 8), es decir, acerca de los hechos históricos de Jesús, pero vistos como introductores de una realidad definitiva que ya se comienza a actuar.
— Testificar acerca de Cristo pide no solamente conocer a Cristo sino, además, tener una experiencia de El, de ese cambio que El ha introducido en el mundo.
— Son principalmente las obras y la vida del apóstol las que dan densidad a su anuncio, las que ponen de manifiesto la fuerza vivificante del misterio de la cruz. Nuestra vida, en cuanto animada por la esperanza que nos inyecta Jesús resucitado, debe ser imagen de la aceptabilidad de las condiciones mortificantes de la existencia.
—Debe ser también una activa demostración de que el cambio del hombre es posible. Y lo es en la medida en que tenga el alma pobre, abierta al don de Dios, disponible a la palabra de Cristo que dice: "ámense como yo los amé" (Jn. 15,12).
— Una presentación de este tipo de imágenes es particularmente requerida por las condiciones de temporalidad, de desconfianza, de frustración, de discordia y sojuzgamiento en que transcurre su existencia el hombre de nuestro tiempo.
3. Concluyendo la reflexión sobre este tema puede entonarse la "Canción del Testigo".

10. LA MORTIFICACIÓN DE JESUCRISTO
Lectura base: Constituciones, parte I, cap. VI: Configuración con Cristo: Configuración con Cristo paciente.
I — PUNTOS DE REFLEXIÓN

El texto actual de las Constituciones ha concentrado en unos números los dos capítulos (VIII y IX) con que la edición de 1971 proponía el asunto de la mortificación ("mortificación de los sentidos" y "mortificación interior"). Además, el nuevo título descubre de un golpe, y de manera más positiva, la punta del ovillo desde donde se entramará toda la existencia del hombre —cristiano, religioso, misionero— alcanzado por el misterio vivificante de la muerte de Cristo.
Los números. 43-45 proponen globalmente el tema como quien toca fondo en el planteo de la opción misionera: estar asociado a la obra de Cristo significa amar a Dios y a los hombres hasta el punto de negarse a sí mismo, de dar la vida. Morir para fructificar (cf. Jn. 12, 24).
A—Bautizados en la muerte de Cristo.
Hay dos imágenes, ambas bíblicas y ya empleadas en las antiguas Constituciones, que sirven para organizar el pensamiento de estos párrafos referentes a la negación de sí.

a) En primer término, somos extranjeros y peregrinos: no tenemos aquí una ciudad permanente (cf. I Pdr. 2, 11; Hebr. 13, 14). Se trata de un hecho que, en nuestra vocación, pasa de ser "mera situación" para convertirse en programa activo de anuncio de las cosas definitivas, de la ciudad futura, a través de una abstención de todo deseo carnal y de toda apetencia que aquí afinque al hombre. Traducción concreta de este modo de vivir y asumir el presente es precisamente la solidaridad con las angustias, pobreza, dolor, esperanza, que hacen desarraigada de esta tierra la existencia del hombre, sobre todo del pobre. Por nuestro modo de vivir estas realidades —en la paciencia y esperanza— debe quedar patente a todos el aspecto rescatable y salvífico de las mismas en cuanto evocación y referencia a las realidades últimas, a la gloria futura.
b) Segunda imagen: muertos con Cristo. El paso a la vida nueva de Cristo, cumplido en el bautismo, es descrito paradójicamente como una muerte: muerte al pecado y al mundo. 

Es el pensamiento de San Pablo en Rom. 6. La Vida Religiosa se propone como signo expresivo de este tránsito y, por lo mismo, tiene un especial carácter "mortificante". Sería vano cerrar los ojos a este aspecto por la ilusión de humanizar nuestro compromiso. Entendido como "seguimiento de Cristo", no puede menos de urgimos a recorrer con él el camino de la cruz (cf. Mt. 16, 24). La muerte en cruz tiene un sentido de oblación total, de entrega voluntaria de la vida. Por ello es que la Vida Religiosa apostólica se acepta como renuncia no sólo a lo que es pecado u ocasión de tentación, sino también a todo aquello que no expresa o no favorece la caridad completa que se ha asumido como eje de la propia existencia. A este nivel se colocan los dos capítulos de la Autobiografía con que el P. Claret describe sus mortificaciones voluntarias (n. 390-427). "Dar gusto a Dios", "seguir lo que es del agrado de Dios", son expresiones que allí se emplean para señalar la última motivación de su conducta: adherir a la voluntad de Dios con una simplicidad filial semejante a la que inspiraba la conducta de Claret con su propia madre (cf. Autob. 29, 410).
B — Enviados a anunciar el misterio de la cruz.
Quien lea detenidamente los mencionados capítulos de la Autobiografía no podrá menos de advertir la intención misionera que tiene en el P. Claret su ascética de mortificación.

Nuestro mensaje as para una conversión, se propone como un llamado a penitencia. Es anuncio del misterio de la cruz que pasa de Cristo a todos los hombres como signo de salvación. El misionero no sería tal si no fuera portador de este signo, que el Fundador llamaba "la divisa del apostolado" (Autob., 427). Por eso, las Constituciones trasladan el pensamiento de San .Pablo: "llevamos siempre y por doquier en el cuerpo los sufrimientos de muerte de Jesús, para que la vida de Jesús se manifieste también en nosotros" (II Cor. 4, 10).
En razón de este sentido testimonial de nuestra mortificación (cf. VR 73-79), las Constituciones proponen algunas líneas prácticas:
a) Que nuestra mortificación no sea artificiosa y desarraigada de las situaciones concretas de la vida en aquel ambiente que nos corresponde asumir en nuestro ministerio.

b) Que cuidemos particularmente la mortificación en las comidas y bebidas. (Recordar la luz del Señor al P. Claret: "la mortificación en la comida y bebida has de enseñar a los misioneros, Antonio". Autob. 406). Y se explicitan tres motivaciones: el sometimiento de nuestro cuerpo a Cristo que lo afecta y destina a la resurrección; el riesgo de invalidación de nuestro ministerio por el mal ejemplo o escaso testimonio (cf. Autob. 407, 413); la solidaridad con los más necesitados. 

Para explicitar comunitariamente este valor evangélico, se ratifica la tradición (del Instituto y de toda vida religiosa) de practicar el ayuno semanalmente.
c) Y, por fin, se nos recomienda que abordemos generosamente toda la vida del hombre apostólico con la convicción de que ella propone exigencias mortificantes —el trabajo, la austeridad de vida, la vida comunitaria, las adversidades ...—, y seguros de que en ello está nuestra más eficaz manera de participar en la salvación de aquellos que Dios ha elegido.
C—Es Cristo quien vive en nosotros.
El dolor es patrimonio de la familia humana; es nuestro pan de todos los días. Y, sin embargo, cuando, más allá de su cotidianidad, es descubierto en la luz de Cristo, viene a marcar los momentos de más alta transformación del hombre. La historia de la espiritualidad verifica de continuo esta ley. El dolor es un lugar privilegiado de encuentro unitivo con Dios, desde el momento que ha sido hecho propio por Cristo. Por razón de este contenido liberador y transformante somos invitados por las Constituciones a "gozarnos en toda adversidad, en los trabajos y tribulaciones, en las vigilias, en el hambre y en la sed, en los ayunos, en el frío y desnudez", a imitación del Apóstol (II Cor. 11, 27). Y, detrás del gozarnos, también el gloriarnos, como San Pablo (cf. Gal. 6, 14), en la cruz de Cristo. En el plan de Dios está que, para participar en la obra salvadora de Cristo, profundicemos nuestra comunión con El bebiendo su cáliz de dolor (cf. Mt 22, 22; Mc. 10, 38). Y cualquier tiempo, cualquier situación, puede transformarse de pronto en escenario de nuestra pasión.

Hay dos realidades que las Constituciones ponen explícitamente en esta luz: la enfermedad y la muerte. Para nosotros, lejos de ser situaciones frustrantes con relación a posibles planes de acción, de servicios a prestar, etc., son momentos supremos de vida, de unión con Cristo y de comunión con el proyecto que El ha esbozado para la obra de salvación del mundo. La vida, en esta instancia, no nos es arrebatada sino que la ofrecemos en unión con Cristo, desde cuya muerte se nos brinda resurrección. Y la ofrecemos en un acto supremo de nuestra misión. 
II—ELEMENTOS PARA UNA CELEBRACIÓN
Tema: Aceptación de la muerte.
Teniendo en cuenta el sentido escatológico que siempre ha caracterizado entre nosotros al día de retiro, cabe asumir en esta celebración el tema de la muerte en su clave más cristiana y salvífica, partiendo del misterio de la muerte de Cristo.

1. Palabras de vida:
—Gen. 3, 1-19; II Mac. 7, 20-29; Job 33, 14-28; Is. 53, 1-12; I Cor. 15, 12-23; Flp. 1, 20-26; II Tim. 4, 6-8; Hebr. 9, 15-28; Mt. 16, 21,-25; Me. 15, 24-39; Jn. 12, 20-28a.
—Autobiografía 466-67.
2. Algunas ideas:
— Ante todo. Cristo explícita frecuentemente la conciencia de su propia muerte; la anuncia y la define en toda la importancia que reviste para su obra. La entiende como "su hora" (cf. Mt. 26, 45; Me. 14, 35; Jn. 12, 27).
— Cristo prepara su espíritu para esta "hora" y hace entrar a sus amigos en este dinamismo de preparación. Hay tentaciones que pretenden apartarlo de este camino, hacerle olvidar la muerte: El las aleja enérgicamente y, lo mismo que en Gen. 3, 2-4, les atribuye un origen diabólico (cf. Mt. 16, 21-23).
—Aunque se siente invadido por el pánico de la muerte y hace con ello una experiencia típicamente humana, Jesús acepta morir: es que por su muerte pasa la voluntad salvífica del Padre (Lc. 22, 42). La copa con que su Padre lo invita ¿no la va a beber? (Jn. 18, 11).
— La aceptación de su muerte es para Jesús un acto de oblación, acto sacerdotal del único culto que el Padre acepta y única víctima que puede limpiar al hombre de pecado (Hebr. 10, 5-10).
— Por eso es que la muerte de Jesús nos ha quedado como una realidad a celebrar. La conmemoramos y actualizamos. Además de ser la glorificación de Cristo
(cf. Jn. 8, 28; 12,23; 17, 1), esta muerte transforma el sentido de la nuestra, poniéndola bajo el signo de la esperanza.
—Quien ha sido llamado para estar con Cristo (cf. Mc. 3, 14) es invitado a aceptar la cruz (cf. Lc. 9, 23), que significa la muerte de Cristo; ha sido llamado para una asociación a la oblación sacerdotal de Cristo, por la que se le brinda la posibilidad de colaborar en la salvación del mundo, que no tiene otra forma histórica de realizarse.
— De ahí que el pensamiento de la muerte sea orientador de la vida. Lo enseñaba plásticamente nuestro Fundador en su opúsculo La Paloma (cf. Escritos autobiográficos y espirituales, BAC, p. 701): "el pensamiento de la muerte es como el timón en el barco"...
3. Como plegaria conclusiva pueden servir las Aspiraciones de San Ignacio de Loyola: Alma de Cristo, santifícame. Cuerpo de Cristo, sálvame. Sangre de Cristo, embriágame. Agua del costado de Cristo, lávame. Pasión de Cristo, confórtame. ¡Oh buen Jesús, óyeme! Dentro de tus llagas, escóndeme. No permitas que me aparte de Ti. Del enemigo malo defiéndeme. En la hora de mi muerte, llámame. Y mándame ir a Ti. Para que con tus santos Te alabe. Por los siglos de los siglos. Amén
11. EL CRECIMIENTO ESPIRITUAL

Lectura base: Constituciones, parte I, cap. VIII: Progreso en la vida misionera.
I — PUNTOS DE REFLEXIÓN
Con el tema del progreso espiritual se completa, lo mismo que en la antigua redacción, el cuerpo doctrinal ascético de las Constituciones en su primera parte. El nuevo texto da una visión más integral y teológica del progreso espiritual, que antes era considerado casi exclusivamente desde el lado del esfuerzo humano. Por otra parte, con muy buen sentido se recoge aquí una síntesis reelaborada del tema de las "tentaciones", que antes formaba separadamente el capítulo inicial de la parte ascética.
A—La ley del crecimiento en Cristo.
1. Como en el Vaticano II (LG 39-40), se parte del principio de la universal vocación a la santidad, es decir, a la perfección de la caridad, que Jesús mismo ha formulado en la invitación que aquí se traslada: "sed perfectos como vuestro Padre Celestial es perfecto" (Mt. 5, 48). Es una ley de vida que surge desde nuestra condición bautismal y que, en nuestro caso de religiosos, se propone con carácter de centralidad en la organización de la propia existencia.

Tiene que resultarnos algo así como un sacudón el recordar, en medio de nuestras innumerables rutinas y abandonos, esta urgencia de crecer espiritualmente siempre, de renunciar a la idea de un nivel satisfactorio ya adquirido... O ¿es que vamos a admitir un bautismo que no sea "regeneración", principio de una vida y de un crecimiento que se miden por la única medida del don de Cristo y de su misma plenitud personal?... La consigna es, pues, muy concreta: crecer en todo momento y situación en Cristo que es la cabeza (cf. Ef. 4, 7-15). 
Hay que recordar, con el Concilio, que la santidad tiene expresiones múltiples en la Iglesia, según la diversidad de géneros de vida (cf. LG 39). Y hay que acentuar, a la vez, que la específica vocación de Iglesia de quienes profesan los consejos evangélicos consiste en proporcionar un espléndido testimonio y ejemplo de esa santidad de la Iglesia, haciéndola mayormente santidad-signo-propuesta. Por tanto, se espera de nosotros —según expresión de las Constituciones— que transmitamos con más eficacia a los demás la gracia del Evangelio, gracia de vida, generadora de vida y de crecimiento. Lo cual nos plantea, a la vez que una exigencia de madurez y fecundidad, una modalidad misionera de vivir el crecimiento en Cristo.
2. La justificación no es una prometeica aventura de hombres. Es la nueva creación obrada por la gratuita donación del Padre en Cristo. Siendo iniciativa de Dios, nuestra parte es una respuesta en fidelidad. Las Constituciones nos sitúan en esta perspectiva y nos sugieren las actitudes correspondientes:
—En su principio, la santificación es don de Dios. Por ello, nada más natural que la actitud de petición, aquí recomendada. Una señalación más del lugar relevante de la oración en nuestra vida.
— En su comunicación concreta e histórica la santificación se obra por el dinamismo de los sacramentos. Las Constituciones nos dicen que abramos con fe nuestro espíritu a esta comunicación, a la vida sacramental. Es claro que también aquí se está señalando un elemento sustancial para el crecimiento en el espíritu.
— A nivel psicológico, esta transformación en Cristo se traduce en una ascesis de imitación, en un seguimiento del camino que Él propone en el Evangelio. Ello implica haber dado un plan a la propia vida, actualizar ("cada día", dicen las Constituciones) el propósito de ir adelante por ese camino, con las necesarias rectificaciones de ruta, con el constante esfuerzo de perseverancia. 

B—La hora de la tentación.
Así como no se describe el desarrollo biológico sin contar con sus "fases críticas", tampoco es posible entender el crecimiento, espiritual sin los momentos de prueba y de tentación.

La "prueba" es querida por Dios como algo que hace a la vigencia de la libertad: da densidad a las opciones, a la respuesta. Asimismo, pertenece a la economía de salvación: es la cruz, que marca el momento de la Pascua, de la madurez; propone la urgencia de fructificar más (cf. Jn. 15,2; 12, 25), mantiene en juventud y esperanza (cf. Rom. 5, 4).
En el interior de este ordenamiento misericordioso de Dios (cf. I. Cor. 10, 13) no se puede menos de tener en cuenta el sentido dramático con que está históricamente planteada la existencia del hombre: el "Maligno" está presente en el mundo con una presencia activa, que busca la destrucción del hombre (cf. I Pdr. 5, 8; I Jn. 5, 19). Permitida por Dios, en la intención del "tentador" esta lucha no está ordenada al crecimiento del hombre sino a su ruina. Por eso San Pedro (ibid.) reclama unas actitudes de vigilancia y San Pablo (cf. Ef. 6, 10-20) quiere que estemos en pie de lucha. El nuevo Directorio de la Congregación ha recogido unas valiosas recomendaciones para esta espiritualidad militante, tomadas en gran parte de las antiguas Constituciones.
C— Solidarios en el crecimiento.
Es claro que uno de los grandes intereses de nuestra comunidad es la vida espiritual de sus miembros. Es lo que se explicita al hablar de los fines de la Congregación (Const., n. 2). Integrar nuestra comunidad significa hacernos solidariamente responsables del crecimiento espiritual de nuestros hermanos.

Pocas cosas son tan claras como ésta en la historia de la vida cenobítica, ya desde sus más lejanas expresiones. Tradicionalmente esto ha sido explicitado a través del tema, tan directamente evangélico (cf. Mt. 18, 15; Lc. 17, 3), de la corrección fraterna. Nuestras Constituciones proponen aquí el tema, tocando las dos vertientes: la corrección que podemos llamar pasiva, es decir, la voluntad y deseo de aprovecharnos con agradecimiento del bien que nuestros hermanos pueden brindarnos cuando nos señalan nuestros yerros; y la corrección activa, es decir, nuestra colaboración al perfeccionamiento de los demás mediante el aviso humilde —como transido de la convicción del propio pecado— y lleno de amor fraterno. Lo que se nos pide, pues, no es precisamente acentuar, tanto como se hace a veces, esa forma humana de respeto que termina por hacernos indiferentes al progreso espiritual de nuestros hermanos...
El Directorio hace una importante ampliación de este tema llamando la atención sobre las funciones que la comunidad debe cumplir en el desarrollo espiritual de sus miembros mediante el dinamismo de las reuniones comunitarias, la animación de los superiores, la dirección espiritual, etc. Mientras nuestro diálogo comunitario no se exprese a este nivel, con estas preocupaciones, difícilmente se podrá hablar de una fraternidad evangélica o de una comunidad que se renueva en el
Espíritu...
II—ELEMENTOS PARA UNA CELEBRACIÓN
Tema: El pan de la vida.
El misterio de la Eucaristía se pone en el centro de nuestra existencia como perfecto don salvífico: es comunicación de Aquel que es la vida; es pan de vida para nuestro crecimiento. Por lo mismo, tiene particular significado hacer una celebración centrada en la Eucaristía: puede ser la misa concelebrada.

1. Palabras de vida:
—Ex. 12,1-14; 16,1-17; I Re. 19,1-8.
—Rom. 8,8-13; I Cor. 11,23-33; Hebr. 4,12-16; I Jn. 1.5-10.
—Mt. 15,29-39; Lc. 22,7-23; Jn. 6.35-59.
—Autobiografía 694 et passim.
2. Algunas ideas:
—Partamos de una contemplación del hombre: un ser sometido a la fatiga, a la debilidad, al desgaste del tiempo, a un proceso de muerte. Y, paradójicamente, no anhela sino vivir, crecer.
—El hambre proporciona al ser humano una experiencia de límite, de necesidad angustiosa, desde la cual se percibe más íntimamente la gratuidad de la vida. Por ello es que los antiguos asignaban un valor sagrado a los alimentos, habida cuenta de su relación directa con la vida, entendida como don de la divinidad, como bendición de Dios. De ahí también que la vida futura fuera entendida como un banquete.
—En la historia bíblica Yavé ha hecho experimentar a su pueblo y a sus enviados, después del hambre, esta bendición material. Jesús la asumirá luego como signo de la vida verdadera que solamente Él, el pan verdadero, puede brindar al hombre (cf. Jn. cap. 6).
—Más aún, Jesús se brindará a sí mismo en los signos sacramentales del pan y del vino y en el contexto de un banquete, afirmando que es indispensable comer su carne y beber su sangre para tener vida eterna, para ser por El resucitados.
—El sacramento de la Eucaristía se coloca, pues, en una relación directa a la necesidad de desarrollo de la vida que hay en nosotros, la cual tiene que llegar a plenitud. Ni el desarrollo ni la plenitud son posibles si no es en la comunión con Jesús, en quien crecemos (cf. Ef. 4,13-15), en quien habita la plenitud (cf. Col. 1,19).
—El Catecismo Holandés sintetiza esta doctrina así: "La Eucaristía como comida significa 1) que el Señor mismo nos alimenta, 2) que así nos une consigo, 3) que nos une unos con otros. Los tres aspectos están íntimamente unidos entre sí" (p. 325). 

12. LA MISIÓN DEL CLARETIANO
Lectura base: Constituciones, parte I, capítulo VII: Nuestra Misión.
I—PUNTOS DE REFLEXIÓN
El antiguo texto constitucional contenía, en el final de la segunda parte, tres capítulos (XV-XVII) que hacían una especie de "regla pastoral" de los misioneros. La redacción provisoria de 1971 los redujo a dos, descartando el XVII ("Regla para el tiempo de misiones") que, por su carácter reglamentario y circunstancial, no respondía a las pautas de Ecclesiae Sanctae. Con el orden cambiado, los dos capítulos restantes ("De la Misión que hemos de cumplir" y "De las exigencias del ministerio") daban una visión más positiva, más organizada y completa de lo que antes se proponía como medios, o bien, como impedimentos para el ministerio. El Capítulo de 1973 decidió unificar ambos capítulos en uno solo, con una original y sintética articulación de la doctrina tradicional claretiana y con el simple título de "Misión que cumplir".
A. El servicio de la Palabra (n. 46-47).
Las Constituciones enfocan aquí y desentrañan unos elementos que en forma general han sido ya propuestos en la Constitución Fundamental. En concreto, se trata de explicitar cuál es nuestra "misión" en la Iglesia. 

Comunidad de salvación, la Iglesia está toda ordenada al ministerio de salvación y, para ello, asimilada y unida íntimamente a Cristo, profeta, sacerdote y rey (cf. LG 9-12). Dentro de esa cuadro se entiende toda misión, todo ministerio.
El carisma claretiano nos afecta particularmente al ministerio profético, al servicio de la Palabra. Por ello es que —dirán las Constituciones en el n. 87— nuestro primordial deber en cuanto misioneros es la obra de la evangelización del mundo. Por otra parte. Pablo VI nos recordará que ésta es la tarea esencial de la Iglesia (Evangelii Nuntiandi, 14).
La Palabra de salvación, primeramente pronunciada y luego introducida corporalmente en el mundo, es Cristo. Es a Él a quien hemos de anunciar, referido a toda forma de vida y a toda situación humana necesitada de salvación, con el fin de "que todos los hombres se salven creyendo en Él".
La Palabra de Dios, a través de la conversión que suscita, es siempre creadora de nuevas iglesias (primera evangelización) y regeneradora de la Iglesia (re-evangelización). Aquí es donde se coloca la peculiar tarea del "Misionero apostólico" tal como la entendía el P. Claret al definirse a sí mismo en el interior de la Iglesia. Característica del Claretiano es ser fuerza, no de mantenimiento, sino de cambio y conversión, mediante la Palabra, en los dos niveles dichos. Esa es su colocación en una pastoral de conjunto. Compartimos este quehacer con todos aquellos grupos o institutos que han recibido esta misma misión, que cada uno ha de actuar con el espíritu del propio carisma (cf. Directorio).
Es claro que el "ministerium Verbi" pertenece ante todo al obispo. En tal sentido, nuestro es un carisma de colaboración, y de colaboración en un área peculiar que define nuestra "misión".
B. Las actitudes de quien sirve a la Palabra (n. 48).
1. Hablando de los medios para la salvación de las almas, las antiguas Constituciones empleaban la célebre cláusula del "omnia media sibi possibilia", que el nuevo texto sustancialmente mantiene en una redacción más elaborada (aunque tal vez menos vigorosa y significativa). Esta universalidad no quiere decir indiferencia sino posibilidad de una amplia selección de aquellas vías que, en cada circunstancia, sean más conducentes al fin misionero del Instituto. Con lo que las comunidades claretianas son acicateadas a ser reflexivas en el diagnóstico de cada situación y creativas en el empleo de los medios más adecuados (Cf. J. M. LOZANO, Misión y Espíritu del Claretiano en la Iglesia, p. 165).
Es notorio que, a diferencia del texto primitivo, el actual no menciona aquí ninguna estructura particular de acción misionera. Toda estructura o método tiene que ser resultado de las opciones históricas que la Comunidad Claretiana, iluminada por esa conciencia que es la tradición del Instituto, haga de frente a la diversidad de tiempos y situaciones. El Capítulo de 1967 hizo una interpretación sintética de esa tradición al
hablar de la "aguda sensibilidad por lo más urgente, oportuno y eficaz" como de una peculiaridad claretiana (DC 12). Una exposición de aquellas estructuras a las que se reconoce actualmente validez en la Congregación se encontrará en el Directorio. Y pueden ser muy orientadoras las líneas de Evangelii Nuntiandi al hablar de los medios y de los destinatarios de la Evangelización (IV y V).
2. Las Constituciones describen, en cambio, las actitudes espirituales ("sensus", dice el texto latino) que han de animar la concreción de nuestros servicios y que deben manifestar esa conversión que la Palabra tiene que haber obrado previamente en nosotros. Sentido de captación de lo más urgente, oportuno y eficaz; sentido de catolicidad; sentido de disponibilidad. 

El texto es muy claro en significar el alcance de estas expresiones. En síntesis, esas actitudes tienden a crear en nosotros una calidad de genuinos servidores de la Palabra.
No somos, en efecto, sus árbitros para juzgar que en materia de métodos y estructuras apostólicas ya lo hemos hecho o dicho todo; siempre hay unas urgencias nuevas frente a la cuales tenemos que reordenar nuestros discernimientos y nuestros planes pastorales.
No somos herederos exclusivos de la Palabra, como si ella fuera un patrimonio cultural de que gloriarnos y con que distinguimos como grupo; la Palabra debe ser comunicada sin fronteras; es católica y nos pide servir a su catolicidad; y en ello va la caracterización del servicio misionero.
No somos dueños de la Palabra; más bien somos dominados y poseídos por ella, que pasa a ser el valor absoluto y definitivo de la existencia, por el cual somos
capaces de renunciar a todo el resto.
C. La Palabra no está encadenada (n. 49-50).
Servidores de la Palabra, somos libres respecto de todo otro poder, con una libertad que no depende de circunstancias sociales sino que es creación interior del Espíritu (cf. Act. 4,18-20; 5,29; II Tim. 2,9). La libertad de espíritu es una componente básica del oficio apostólico, que las Constituciones retoman aquí como una espiritualidad a vivir más bien que como un derecho con el cual beneficiarnos desde fuera. Ella es creación a la vez que causa de ese amor a Jesucristo que permite al misionero disponer de sí y consagrarse plenamente a la obra del Evangelio. Las Constituciones

puntualizan algunos aspectos de esa vivencia de la libertad, sin la cual no se podría ser servidores de la Palabra.
—Libertad respecto de bienes que constituyen sí un patrimonio material (bienes económicos), o bien, humano y espiritual (patria, familia, cultura), pero tienden a reducir los horizontes de las realidades del Reino.
—Libertad respecto del juego político que se expresa en la afiliación partidaria; en ésta la Iglesia ha reconocido siempre un obstáculo para la propuesta autónoma del Evangelio. Con esa misma libertad, sin embargo, es preciso unirse —dicen las Constituciones— á todos aquellos "que buscan la transformación del mundo según el designio de Dios". La libertad tiene sus mejores expresiones en la solidaridad.
—Libertad, finalmente, respecto de funciones eclesiales que no estén centradas en el ministerio de la Palabra, en la evangelización. Aunque la Fórmula de Profesión ya no contenga un juramento al respecto, este compromiso tiene plena vigencia por la letra misma de las Constituciones.
II — ELEMENTOS PARA UNA CELEBRACIÓN

Tema: Nuestra misión para un mundo sin fronteras.
La celebración de este retiro puede centrarse en un aspecto, tal vez algo olvidado, de nuestra misión: su universalidad. Poniéndonos en esta perspectiva surgen sin más unas exigencias del espíritu misionero que nos cuestionan dondequiera que estemos.
1. Palabras de vida:
—Gen. 15,1-6; Is. 52,7-10; 56,1-8; Jer. 16,14-21.
—Act. 9,10-19; I Cor. 9,13-23; Gal. 1,11-24; Ef. 3,1-7.
—Mt. 28,16-20; Jn. 10,11-18.
—LG 16-7; AG 23-4; Autobiografía 111-2; MI proemio y 1-4; 21-6.
2. Algunas ideas:
— Decía Pío XI que "el espíritu misionero es la manifestación del Espíritu del primer Pentecostés, que bajó sobre los Apóstoles para llenarlos y abrasarlos con tales llamas que ningún obstáculo pudiera ya comprimir su ardor, y a la vez los hizo dispersarse por el mundo entero porque el pequeño mundo judío no podía bastarles para manifestar su amor".
—Toda misión tiene su fuente en el amor, como la misión del mismo Cristo: "Tanto amó Dios al mundo que le dio a su Hijo unigénito" (Jn. 3,16). Esto se traduce en un mandato para Jesús (Jn. 20,21), que El comunica a su Iglesia (Mt. 28,19).
— La caridad misionera es un amor de amplios horizontes. Tiene, en efecto, estos dos puntos de referencia: el amor salvador de Cristo y los millones de hombres que esperan salvación. Una vez que la opción radical de nuestra vida se ha colocado en este eje, ya no cuentan las fronteras humanas, llámense familia, patria o cultura...
—"El enviado entra en la vida y en la misión de Aquel que 'se anonadó a sí mismo tomando la forma de siervo' (Flp. 2,7)", dice el Vaticano II (AG 24). Por un proceso de identificación con Cristo, se pone en un camino de renuncias y de completa entrega de sí para la salvación de aquellos que ha descubierto son sus hermanos. "¡Ay de mí si no evangelizo!", se siente compelido a decir con San Pablo (I Cor. 9,16); o con San Pedro (Act. 4,20): "Nosotros no podemos dejar de decir lo que hemos visto y oído". 

— De todo claretiano, en virtud de su vocación misionera, se pide disponibilidad para la misión entre infieles (cf. MI 3). Ello quiere decir que se le pide inspirar toda su vida y sus opciones en una genuina caridad apostólica. Se le pide que se sienta dentro de la misión de Cristo y de cara al amplísimo horizonte de la salvación de todo el mundo.
13. LA FORMACIÓN PERMANENTE
I — PUNTOS DE REFLEXIÓN
Este tema sobre la formación permanente aparece por primera vez en la edición provisoria de 1971. El antiguo texto constitucional incluía el tratamiento de este asunto al hablar del "Reglamento de los sacerdotes" (II, cap. XII). Las Constituciones dejan prácticamente de lado las prescripciones para concretarse en algunas orientaciones de principio, que luego el nuevo Directorio ha traducido en normas más prácticas. Hay que hacer notar, sin embargo, que el Directorio pone explícitamente este tema en la clave más integral de la "formación permanente", que va más allá del aspecto nocional y ministerial del estudio para referirse a la renovación profunda de la persona.

A. La sabiduría que conduce a la salvación.
1. Es claro que lo que se pide de un servidor de la Palabra no es una repetición material de la misma. Se le pide que la comunique como Palabra de vida; por lo mismo, debe haberla penetrado, interpretado con lucidez y fidelidad, experimentado como una fuerza de cambio, como un mensaje consolador a la vez que exigente...

Escribiendo a Timoteo (I Tim. 4,13-16; II Tim. 3,14-17), San Pablo señala, entre las tareas que le piden al ministro del Evangelio una dedicación de tiempo y de atención espiritual, la lectura, la reflexión, la exhortación, la enseñanza, la vigilancia sobre el depósito sagrado de la doctrina de salvación.
La salvación no se para en las nociones, es cierto; pero no llega a ser realidad humana, ni puede ser anunciada ni crear la comunión eclesial si no es propuesta también como una doctrina. No salva al hombre si no se le hace perceptible como verdad, puesto que es la verdad lo que nos hace libres (cf. Jn. 8,32). Y esa verdad nunca la poseemos del todo; es preciso estar abiertos a ella siempre, buscarla siempre. Por ello se convierte en objeto de nuestra fatiga, de nuestro empeño (studium).
En este orden son muy claras las enseñanzas de nuestro Fundador, plenamente poseído de las exigencias del ministerio de la Palabra. Estudio y oración son para él las dos alas de la predicación (Autob. 665.) El estudio entra de manera destacada en su plan de vida (ib. 633, 764, 801), considerándolo una responsabilidad particular del obispo (ib. 593). Y no hay para qué acentuar las orientaciones y normas dadas a su clero de Cuba (ib. 554) y a los misioneros de su Congregación (ct. Antiguas Constituciones, II, n. 50-52). Por eso, el P. General Nicolás García podía afirmar que "el estudio es una de las grandes tradiciones de la Congregación" (Colección de Circulares, p. 305).
2. Las Constituciones señalan, muy a grandes rasgos, el ámbito de esta sabiduría salvífica a la que debe dedicación el misionero.
a) Hay que cultivar las ciencias humanas en un grado que nos ponga en el nivel de los hombres cultos. Todo lo que toca al hombre y al mundo tiene algo que ver con la salvación. El P. Claret tiene en El Colegial Instruido (I, sec. 2a, cap. XVI, art. 7°) unos hermosos párrafos dedicados a proponer al estudio del ministro de la Palabra las realidades del hombre, de la naturaleza, de las artes liberales y mecánicas..., desde donde se abre un camino para elevarse a Dios. Además de lo que esto signifique como cultivo mental que ayuda al ministerio —según dicen aquí las Constituciones— se trata de un lugar de encuentro con el hombre, con su reflexión, con sus preocupaciones. Y encontrar al hombre, entrar en diálogo con él, son pasos indispensables para una transmisión viva de la Palabra.
b) Pero, sin duda, lo que mayormente urge al ministro de la Palabra es crecer en el "intellectus fidei", en la ciencia teológica. En esto le corresponde ser especialista. Una falta de aptitud y una manifiesta carencia de amor al estudio de estas realidades han de considerarse como contraindicaciones para la vocación a nuestro Instituto (cf. Capítulo de 1967, PE 138).
Por otro lado, fatuo sería pensar que, en materia de exégesis bíblica, de reflexión teológica y pastoral, de espiritualidad, etc., nada nuevo y válido se ha podido decir desde el día en que concluimos el último examen de nuestra carrera ... La palabra de Dios manifiesta su vitalidad también a través del crecimiento de la reflexión científica en el interior de la Iglesia. El misionero, por lo mismo, no podrá menos de "seguir constantemente sus avances".
Y hay que decir que no es sólo un interés de eficacia u oportunidad ministerial lo que urge a este crecimiento. Es la propia respuesta de fe la que necesita hacerse viva y actual, expresarse como una fidelidad vocacional re-estructurada de continuo y vivirse como una constante conversión. Ahí está la clave de la llamada "formación permanente" (cf. 2F 27), principio motor de la renovación a que aspira la Iglesia.
B. Instrumentar la formación permanente.
La formación permanente de sus miembros es un interés vital de la comunidad en orden a la propia pervivencia. Es una responsabilidad suya, por consiguiente.

Las Constituciones sitúan, en efecto, este tema en su dimensión comunitaria al ponerlo bajo el cuidado de los superiores y al decir que la formación permanente debe encuadrarse dentro de los fines que la Congregación tiene en la Iglesia. No sirven a la gloria de Dios los esfuerzos solitarios, muchas veces antojadizos, o los planes personales de estudio no integrados en el plan global del Instituto y de sus organismos. 

A la vez, se está urgiendo aquí a las comunidades —y a los superiores— a elaborar planes en este sentido y a excogitar instrumentos y medios que den viabilidad a la formación permanente.
a) El Capítulo General de 1973 (2F 28-30) ha señalado niveles en que cabe actuar (ordinario y extraordinario o de momentos fuertes) y organismos responsables de la actuación. Es sabido que, en lo interprovincial y en lo provincial, se han puesto en marcha ya varios mecanismos, en cuyo buen resultado es preciso comprometerse. Pero queda algo para las comunidades locales, a las que, según la práctica tradicional claretiana, toca una responsabilidad en esto. Les corresponde establecer un programa de lecturas, de reflexión en común, de exposición de temas, de aprovechamiento de los recursos qué el ambiente eclesiástico y cultural facilite, etc. Un instrumento que cae directamente bajo el cuidado de la comunidad local es la biblioteca, que las Constituciones recomiendan con énfasis. Ella tiene que ser el espejo del nivel de estudio de la casa y de la especialidad ministerial de la misma: una especialidad que, lejos de considerarse como una renta recibida de los antepasados, ha de ser la resultante de la actualidad y validez de nuestros servicios.
b) En materia de formación permanente el Capítulo General de 1973 era consciente de encontrarse ante una situación de emergencia porque —decía— "se puede afirmar que hay en la Congregación un número crecido de miembros no actualizados ni teológica ni pastoralmente" (2F 26). Esto explica que, por algunos años, este asunto haya de tener, en todos los niveles dichos, un carácter prioritario, según apreciación y voluntad del mismo Capítulo (CA 34). Lo cual habrá de tener reflejos en un ordenamiento —también de emergencia— de los recursos económicos, de la distribución del trabajo, de ciertas interrupciones que se imponen en nuestra tarea para atender a este punto de "primaria importancia".
II—ELEMENTOS PARA UNA CELEBRACIÓN

Tema: De la abundancia de la contemplación.
Puede motivar una celebración comunitaria, en este retiro, una reflexión sobre el lugar que en una existencia misionera ha de tener la costumbre de la contemplación.

1. Palabras de vida:
—Ex. 35,12-23; I Re. 19,9-14.
—Act. 6,1-4; I Tim. 4,11-16; II Tim. 3,14-17.
—Mc. 6,30-34; Le. 8,4-15; 10,21-24; Jn. 1,35-40.
—DV 25; SC 2; Autobiografía 336; 754-6.
2. Algunas ideas:
—Santo Tomás enseña (In III Sent., d. 36, q. 1, a. 3, 5 m) que, por fuerza del tercer mandamiento de la Ley, todo cristiano debe ser en alguna medida contemplativo. Y viene a decir que la contemplación pertenece a la dinámica de la salvación. De ahí que no se dé crecimiento espiritual sin crecimiento en la contemplación (más allá del convencionalismo con que a veces es asumida esta palabra).
— Será también Santo Tomás quien defina el ministerio de la Palabra como contemplata aliis tradere (2.2, q. 188, a. 6). El ministerio salvífico cumple un proceso
de interiorización que hace posible y rica la proclamación.
— Empleando una expresión de San Pablo, el Vaticano II (PC 6) le propone al religioso como una tarea suya fundamental la adquisición del "sublime conocimiento de Jesucristo" (Flp. 3,8).
—Los grandes maestros espirituales han destacado el lugar irremplazable de Jesucristo —y aun particularmente de su humanidad— en toda genuina contemplación. El es la expresión verbal, comunicadora, de toda realidad y de todo secreto existente en el corazón del Padre (cf. Lc. 10,22; Jn. 1,18).
—Puesto que comunicar la salvación quiere decir comunicar a Jesucristo, al hombre apostólico se le impone como quehacer fundamental el conocimiento minucioso, profundo de Cristo. Un conocimiento que pasa de ser mera noción y, como en San Pablo, es también una opción: no saber otra cosa que a Jesucristo (cf. I
Cor. 2,2).
—Esa es la actitud del P. Claret, que hace un apasionado estudio de Jesús, de sus gestos, de sus actitudes, de su alma. Y se propone imitarlo (cf. Autob. 428-37). Cuando quiere brindar una regla de vida a los jóvenes sacerdotes no hace sino iniciarlos en este estudio y comprometerlos en la imitación del Señor (cf. Colegial Instruido, II, sec. 5, cap. 1).
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